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S O B R E L A S E S C U E L A S D E A D U L T O S , 

por D . Joaquín Sama. 

Si en un p a í s cualquiera , en E s p a ñ a , por 
e jemplo, se diera el caso raro de que los n i ­
ños y las n i ñ a s , los j ó v e n e s y las j ó v e n e s estu­
vieran educados como exigen el estado pre­
sente y el porven i r de la pa t r i a , no se habr ia 
resuelto m á s que á medias el problema social 
en cuanto se refiere á la s i t u a c i ó n de las clases 
obreras desde el p u n t o de vista de la educa­
ción y de la e n s e ñ a n z a : se habria preparado 
el porvenir y evitado los males futuros ; pero 
subs is t i r ían los presentes y no se mejoraba la 
actualidad. Respecto, pues, al estado que hoy 
mismo t ienen las clases obreras, ¿ p u e d e la edu­
cación hacer algo para modi f icar lo ventajo­
samente? ¿ Q u é puede hacerse con los adultos 
tanto varones como hembras al i n t e n t o de me­
jorar su c o n d i c i ó n ? Aspecto es este tanto m á s 
interesante cuanto que se t ra ta , no de evi tar 
un mal , que, si seguro, e s t á le jano , el mal que 
resultara del abandono en que se dejen las ge­
neraciones hijas de los obreros, sino de reme­
diar con urgencia un d a ñ o que de presente 
nos aflige. 

T r á t a s e , pues, s e g ú n el gráf ico decir de una 
escritora c o n t e m p o r á n e a ( 1 ) , del caso de apa­
gar un i n c e n d i o , no proyectando seguramente 
abundante traida de aguas para sur t i r f ác i l ­
mente la p o b l a c i ó n que arde , sino debiendo 
recurr i r , á los pozos, á los manantiales y á los 

(1) Doña Concepción Arenal. 

d e p ó s i t o s de cualquier g é n e r o para atajar cuan­
to á n t e s el elemento devastador. Es , pues, de 
urgencia inmedia ta resolver si deben ex is t i r , 
y si no ex i s ten , si deben crearse y con q u é 
c a r á c t e r las escuelas de adultos, que de soslayo 
y como por inc idente r e c o m e n d ó no m á s nues­
tra l ey de I n s t r u c i o n P ú b l i c a de 1857 á la 
in ic ia t iva de Ayun tamien tos y Diputac iones 
provinciales . Las 2.042 escuelas p ú b l i c a s y 
privadas de este g é n e r o que existen en el pa í s 
han servido para poner de manifiesto los i n ­
convenientes y dificultades con que tropieza 
su f u n d a c i ó n . E l mayor se or ig ina sin duda 
en la necesidad de proveer el adulto á su pro­
pia subsistencia y la de su f a m i l i a , mediante 
un trabajo d ia r io , y frecuentemente rudo , que 
luego le i m p i d e concu r r i r durante la noche, 
en los domingos ú horas de descanso, á la es­
cuela. Para obviar lo no parece que exista 
o t ro med io eficaz que cambiar la o r g a n i z a c i ó n 
de su e n s e ñ a n z a . Porque mientras el obrero 
que ha dedicado casi todas las horas del dia al 
trabajo mater ia l no sea educado por o t ro proce­
d i m i e n t o que los actuales, no sólo h a b r á i n c o n ­
venientes para que asista á la escuela , sino 
que tal vez no deberia tolerarse que concur­
r iera á e l la : los esfuerzos que el adul to haga 
para aprender en tales circunstancias han de 
ser casi siempre en de t r imen to de sus fuerzas 
p s í q u i c a s , que p iden , m á s que i n s t r u c c i ó n fa­
tigosa de l ec tu ra , escritura y cuentas, a l imen­
to, descanso, s u e ñ o , t r a n q u i l i d a d . 

L leva r á la escuela de adultos como gene­
ra lmente se hace el sistema de e n s e ñ a n z a de 
las pr imar ias , no da seguramente o t ro resulta­
do efect ivo, que pregonar incapacidad supuesta 
en el a d u l t o , y los m é r i t o s que contrae el que 
se dedica á obra tan infecunda é ingrata. Por­
que hay, r e p á r e s e b ien , entre el adul to y el 
n i ñ o algo de c o m ú n , sin duda, á saber, que uno 
y o t ro ignoran muchas cosas; pero con la d i fe ­
rencia notable de que no ignoran las mismas 
cosas: el adul to sabe por r a z ó n de su edad y la 
experiencia consiguiente in f in idad de ellas que 
son absolutamente desconocidas para el n i ñ o , 
y si no se t iene en cuenta este dato, y se hace 
uno mismo el fondo de la e n s e ñ a n z a para á m -
bos, la del adul to no puede m é n o s de p roduc i r 
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resultados desfavorables. Bajo el mismo punto 
de vista es de notar t a m b i é n que el sent imiento 
y la vo lun tad del n i ñ o e s t á n de o rd ina r io i n -
desenvuel tos , y hasta pe rve r t i dos , pero en 
grado inc ip i en te y m í n i m o , mientras que en 
el adul to se hal lan pervert idos frecuentemente 
con la in tensidad que da el h á b i t o de muchos 
a ñ o s . E n el p r imer caso, pues, hay que c i ­
mentar y levantar el edif ic io de la e d u c a c i ó n 
y e n s e ñ a n z a ; en e l segundo, hay que hacer 
esto m i s m o , pero casi siempre teniendo que 
der r ibar á n t c s toda la ant igua c o n s t r u c c i ó n 
que embaraza y di f icul ta la nueva. 

Cuando <̂ c\ n i ñ o se t ra ta , no hay que te­
ner en cuenta m á s que el plano que el maes­
t ro haya concebido para la e n s e ñ a n z a y edu­
c a c i ó n ; en el adul to hay que tener a d e m á s en 
c u e n t a , que en parte q u i z á , puede y debe 
aprovecharse la obra que ya e s t á en p i é . A s í , 
por donde debe veni r á aprender la lec tura , 
la escr i tura , la a r i t m é t i c a y todos los d e m á s 
conocimientos que para su e d u c a c i ó n y cu l tura 
fueren necesarios, no es c ier tamente mediante 
el deletreo y silabeo, n i la copia de muestras 
ca l i g r á f i c a s , n i por el manejo del tablero c o n ­
t ador , sino buscando el perfeccionamiento de 
su mismo oficio ó p r o f e s i ó n ; así como al c u l ­
t i v o de su sent imiento no se l l e g a r á , s e g ú n 
pensamos, sino buscando la p e r f e c c i ó n de sus 
diversiones y pasatiempos, n i al de la vo lun tad , 
mas que procurando la e j e c u c i ó n de buenas 
obras en empresas, asociaciones, fines benéf icos 
de los ya existentes ó que se producen en la 
mi sma vida que le rodea. 

N a d a s e g ú n esto nos parece m á s acertado, 
que hacer sentir, v. g., al t i n to re ro la necesidad 
de nociones de q u í m i c a , con ocas ión de ense­
ñ a r l e nuevos, mejores y m á s r á p i d o s procedi ­
mientos en el arte y oficio mismo de qu i t a r 
manchas y t e ñ i r ; y , si fuera necesario, hasta 
la de aprender á leer y á escr ibi r . 

N a d a tampoco nos ha parecido m á s acerta­
d o , que el p roced imien to , que hemos visto 
pract icar , de aquel profesor que e m p e z ó por 
e n s e ñ a r m ú s i c a en un c í r c u l o de recreo á m u ­
chos d é l o s artesanos adultos que en él se reu­
n í a n , los a p a r t ó así de la taberna y otras d iver ­
siones per judic ia les , y c o n c l u y ó por no tener 
en la orquesta qu ien no supiera leer y escribir 
á s a t i s f acc ión . Las escuelas de adultos, si de­
ben e x i s t i r , como parece forzoso, t ienen que 
comenzar necesariamente, dado el c a r á c t e r de 
los a lumnos , no por la e n s e ñ a n z a , sino por la 
e d u c a c i ó n , por uno de los aspectos totales de 
la vida del adul to , como la p e r f e c c i ó n de su 
mismo arte ú of ic io , ó por la d e p u r a c i ó n de 
sus recreos y pasatiempos, ó por el ennoblec i ­
m i e n t o de las empresas en que se halla empe­
ñ a d o den t ro de la misma v ida social que hace. 
A s í pensamos que se obviar la aquel inconve­
niente de que el trabajo de la escuela es f a t i ­
ga y labor inte lectual incompat ib le con el can­
sancio físico que domina al a lumno cuando á 

ella asiste: los adultos, no obstante su cansan­
cio , concurren al paseo, á la taberna, á la pla­
za de toros , al r e ñ i d e r o de gal los , al juego de 
cartas ú otros sitios peores, no ya sólo los dias 
fest ivos, sino muchas horas de los de trabajo, 
y a l l í p ierden algo de su d ine ro y no poca 
pureza de sent imiento y de m o r a l i d a d . T o d a 
la c u e s t i ó n parece, pues, que es t á en sust i tuir 
estas ocupaciones por otras que puedan i n t e ­
resar v ivamente á los adultos en su propio gra­
do de c u l t u r a , y con m o t i v o de ellas, darles 
e d u c a c i ó n , e n s e ñ a n z a y p e r f e c c i ó n en sus res­
pectivas profesiones. Son, s e g ú n todo lo dicho, 
las escuelas de adultos, complemento obligado 
de las de artes y oficios, y no de las primarias, 
como generalmente se cree. 

E S P A Ñ A E N A F R I C A ( I ) . 

RÍO DE ORO ( S A H A R A ) , 

for D . Lorenzo Rubio Isern (z ) . 

L a P e n í n s u l a de R í o de O r o tiene 37 km. 
de largo por 5 ó 6 de ancho, siendo su parte 
m á s elevada el i s tmo que la une al continente. 
O b s é r v a n s e en ella evidentes vestigios de ha­
ber estado separada de és te en otro t iempo. 
Esta circunstancia, unida á otra p o r c i ó n de i n ­
dicios, ha hecho suponer á muchos geógrafos , 
que la p e n í n s u l a en c u e s t i ó n es la isla de H e r n é , 
de que habla H a n n o n en su c é l e b r e periplo 
( 5 5 0 A . de J . ) Ve rdad es que dentro de la 
b a h í a hay un islote l lamado H e r n é hoy en dia, 
pero, n i por sus dimensiones n i por varias cir­
cunstancias, conviene con la d e s c r i p c i ó n qne 
H a n n o n hace de la isla. 

A l entrar en la b a h í a , e n c u é n t r a s e un puer­
to, bastante desabrigado, pues se halla expuesto 
á los vientos del la rgo; conviene advert ir que 
estos no son m u y frecuentes. D e s p u é s hay una 
barra, cuya profundidad m í n i m a en las más 
bajas mareas, es de 6 m . L a diferencia de n i ­
vel en las mareas es considerable, lo cual o r i ­
gina corrientes cuya velocidad llega á ser de 
3 mil las por hora. Siguiendo á la izquierda de 
la isla de H e r n é y marchando al N E . , serven 
algunas mesetas de p e q u e ñ a e l e v a c i ó n . A la 
altura de la isla cambia de d i r e c c i ó n la r ía , d i ­
r i g i é n d o s e h á c i a el E . durante 5 mil las , per­
d iendo mucho en anchura en esta parte. La 
isla de H e r n é queda unida á t ierra firme du­
rante la marea baja. Las aguas son m u y fosfo­
rescentes. 

E l terreno es terc iar io , compuesto de caliza 
y yeso: en la superficie.una capa de t ierra ca­
l iza , y d e s p u é s yeso fibroso y laminar , alter-

(1) Véase el num. 143 del BOLETÍN. 
(2) Extracto de una conferencia explicada por el autor 

en la Sociedad española de Geografía comercial. 
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'con caliza. E n la p e n í n s u l a e n c u é n t r a s e 
debajo una capa de cal , formada por una masa 
de conchas de vivalbos. Debe l lover m á s de lo 
que generalmente se cree, y just i f ica esta creen­
cia el gran n ú m e r o de lechos de torrentes que 
las aguas han abierto á su paso. L a dureza del 
suelo de la p e n í n s u l a ha imped ido que en él se 
abrieran surcos parecidos. 

H a b i a á n t e s un solo pozo: su agua era clara, 
pero de mal sabor y de un olor insoportable. 
Cogida en las grietas de las paredes del mismo, 
el sabor y el olor son un poco m é n o s desagra­
dables. Ab ie r tos otros dos pozos, han dado un 
agua m u y salobre, que se supone filtrada del 
mar. Los á r a b e s abr ieron ot ro hace t i empo á 
50 m . del mar, pero su agua es de todo pun to 
impotable . 

Los vientos dominantes vienen del N E . E n 
Dic iembre soplan con frecuencia los del E . 
Suele l lover con los pr imeros , pero poco, conser­
vándose el b a r ó m e t r o m u y alto (769-774 m m . ) ; 
con los segundos permanece indeciso este i n s ­
t rumento, y cubier to el hor izonte , p r e c e d i é n ­
doles por lo general algunas calmas, durante 
las cuales se mant iene algo bajo el b a r ó m e -
tos ( 7 6 2 ) . 

F ó r m a n s e cuando l lueve grandes lagunas, 
que se cambian en pantanos, dejando la t ier ra 
blanda, mojada 'y esponjosa, lo cual prueba que 
el terreno es poco ó nada arenoso. Las noches 
de Agosto y Setiembre son serenas, o b s e r v á n ­
dose durante ellas notables f e n ó m e n o s e l é c t r i ­
cos. Los vientos del N E . arrastran arena m u y 
fina, pero á m u y poca al tura del suelo. E n 
éste, la arena, impulsada por una fuerte cor­
riente de aire, molestaba m u c h o ; en el terrado 
de la f ac to r í a ya no se notaba su presencia. L a 
temperatura de la t ierra es de 2 1 , 22 y 24o,5 C ; 
su humedad es de 3 por i c o de agua por la 
m a ñ a n a , y 1 } { por 100 por la tarde. L a t em­
peratura es m u y soportable; los vientos d u l c i ­
fican mucho el c l ima . Cuando sobrevienen cal­
mas, el t e r m ó m e t r o sube, y en una de ellas 
he observado una temperatura de 5 1 " C . 

E l c l ima es sano. Las epidemias, p u l m o n í a s , 
catarros, calenturas, etc., son desconocidas. E n 
Setiembre suelen presentarse unos granos de 
mal c a r á c t e r . Los viajeros y comerciantes pa­
decieron mucho m é n o s que los soldados, á 
causa probablemente de la mejor a l i m e n t a c i ó n . 
En muchos soldados p r e s e n t á b a n s e estos granos 
con gangrena, hasta el pun to de alarmar seria­
mente al m é d i c o . 

U n trabajador de Canarias que se p r e s e n t ó 
en R í o de O r o bastante enfermo y con s í n t o ­
mas de tuberculosis pu lmonar , r e g r e s ó á su 
país completamente restablecido. 

Entre las plantas que crecen en los alrede­
dores de R í o de O r o , merecen especial m e n ­
ción la manzani l la y el esparto (ha l f a ) . Esta 
ú l t ima es m á s corta y m á s endeble que en Es­
p a ñ a . Muchas g r a m í n e a s crecen con faci l idad 
y adquieren regular desarrollo. 

Se han hecho varias tentativas para ac l ima­
tar plantas al imenticias de E s p a ñ a . C o m o era 
necesario, ante t o d o , protegerlas cont ra los 
fuertes vientos que al l í r e inan , se p l a n t ó la 
Opuntia vulgaris ( t u n a ó chumbera ) con todo 
g é n e r o de precauciones, pero no p r o s p e r ó . L o 
mismo o c u r r i ó con unos p l á t a n o s , á pesar de 
que la t ierra se r e g ó y a b o n ó convenien te ­
mente . 

E l re ino animal es tá bien representado. E n ­
tre los felinos figura en p r imer lugar la h iena, 
de p ie l leonada y con grandes manchas, an i ­
mal inofensivo. En t re los caninos, el perro ala­
no, lobo, zorras, parecidas á las de Europa , y 
otras m á s p e q u e ñ a s , m u y bonitas y astutas, 
llamadas fetiek. Los roedores abundan m u c h o ; 
los l e p ó r i d o s e s t á n r e p r e s e n t a d o » por l iebres 
m á s p e q u e ñ a s que las de Eu ropa . H a y i n f i n i ­
dad de gacelas que suelen encontrarse en ma­
nadas de 20 y 30, prueba evidente de que n i 
faltan pastos n i agua en aquellas p r o x i m i d a ­
des ( 1 ) , puesto que estos animales no pueden 
u t i l i za r los pozos abiertos hasta ahora, excep­
c ión hecha del que los moros t ienen en la 
playa. H a y aves en abundancia, sobre todo 
milanos, cuervos, y unos gorriones tan confia­
dos como t í m i d o s son los de E u r o p a ; t a m b i é n 
se encuentra una especie de p á j a r o mosca, un 
p e l í c a n o de bolsa p e q u e ñ a , una variedad del 
featon,-y gaviotas. D e las tres famil ias en que 
se d iv iden los repti les, dos e s t á n representadas: 
los ofidios y los saurios: és tos por una lagar­
t i j a y aquellos por una culebra p e q u e ñ a 6 i n ­
ofensiva, y por la v í b o r a . T a m b i é n hay m u ­
chas especies de moluscos, insectos, m i r i á p o -
dos y a r á c n i d o s . 

Los i n d í g e n a s v i v e n agrupados para la co­
m ú n defensa, pero sin que en estas agrupacio­
nes se observen vestigios de o r g a n i z a c i ó n p o l í ­
t ica . Son de raza blanca, aunque, á causa de 
lo tostado de la pie l y de su mucha suciedad, 
puesto que j a m á s se lavan, parezcan á veces 
de un color cobrizo. H a y algunos mestizos de 
b e r é b e r e y de negro, y á u n de b e r é b e r e y eu­
ropeo; pero son bastante raros. Son musu lma­
nes de la t;ccta de M a l e k , y por lo tanto p o l í ­
gamos, si b ien se encuentran m u y pocos ca­
sados con m á s de una muje r . Sus m a t r i m o n i o s , 
como los que se verifican en todos los pueblos 
salvajes, t i enen el c a r á c t e r de verdaderos con­
tratos entre el novio y la famil ia de la novia . 
A q u e l ofrece tantos carneros ó tantos bueyes, 
acepta esta, y la boda se realiza. D e s p u é s de la 
boda, el novio ofrece á la c o n s i d e r a c i ó n de sus 
amigos y parientes las pruebas de la v i r g i n i d a d 
de la novia . 

(1) Las exploraciones recientemente verificadas por los 
agentes de la Compañía mercantil establecida en la penín­
sula de R ío de Oro, en la factoría de Villa-Cisneros, con­
firmaron esta hipótesis. A tres jornadas de la costa se ha 
encontrado un bosque de 15 ki lómetros de extens ión, po­
blado de hermosos á r b o l e s . — ¿ e la R . ) 
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H a b i t a n los alrededores de R í o de O r o de 8o 
á i c o moros . 

E n los trajes se diferencian algo los moros 
del i n t e r i o r de los de la costa, p redominando 
siempre las t ú n i c a s y jaiques de tela azul, co­
lo r que t ienen en especial e s t i m a c i ó n . Estas 
telas azules se aprecian m á s cuanto peor t e ñ i ­
das, esto es, que las que se d e s t i ñ e n m á s fáci l ­
m e n t e , son las m á s buscadas. Los moros de la 
costa usan u n taparrabo de cuero que j a m á s 
m u d a n , y que se cae á pedazos de v ie jo y su­
c io . Los del i n t e r io r l levan dos camisas, una 
azul y otra blanca. Las mujeres visten casi de 
igual modo que los h o m b r e s ; algunas usan 
ja ique blanco, en vez de azul, y todas ellas se 
cubren la cabeza con unas tocas i d é n t i c a s á las 
que usaban las mujeres e s p a ñ o l a s de l siglo x v i . 

L a indus t r i a de estos naturales consiste en 
confeccionar fuertes telas, hechas con lana de 
carnero negro, para las tiendas de c a m p a ñ a , 
arreglar escopetas, fabricar pipas, en parte de 
h i e r ro , sillas para camellos, pulseras, etc. , etc. 

Los de la costa se dedican á la pesca con 
r e d ; pero no poseen embarcaciones de ninguna 
especie. Se sirven de unas redes que t ienen 10 
metros de largo por 3 de ancho y que se sos­
t ienen por med io de corchos y vasijas de bar ro ; 
para echarlas al mar usan unos palos largos que 
manejan con mucha destreza desde la o r i l l a . 

Preparan el pescado para su uso, a b r i é n d o l e , 
s a c á n d o l e la espina, l a v á n d o l e en agua salada 
y s e c á n d o l e al sol. Hacen con él aceite, que 
venden á los pescadores canarios á cambio de 
trozos de cabos, que u t i l i z an para fabricar sus 
redes. C a m b i a n t a m b i é n el p roduc to de la 
pesca por ha r ina de m a í z . 

L a base de la a l i m e n t a c i ó n de las t r ibus del 
A d r a r son los d á t i l e s y la harina de m a í z . Los 
habitantes de la p e n í n s u l a de R í o de O r o casi 
no comen otra cosa que pescado y har ina de 
m a í z . ' U n o s y otros son n ó m a d a s . Emprenden 
viajes de quince y veinte dias sin m á s p r o v i ­
siones que unos cuantos p u ñ a d o s de har ina . E n 
R í o de O r o suele ser necesario proveerlos de 
al imentos para el viaje de regreso; pero su f r u ­
gal idad excesiva hace esta especie de obliga­
c i ó n poco d i f íc i l de c u m p l i r . 

Por lo d e m á s , el c a r á c t e r de los i n d í g e n a s es 
pac í f i co , bueno y confiado. P r u é b a l o por sí solo 
un hecho ocur r ido recientemente en V i l l a -
Cisneros. L l e g ó un i n d í g e n a del in t e r io r con 
p lumas de avestruz, por valor de 3.000 pese­
tas. D i j é r o n l e que no h a b í a d ine ro disponible 
para pagarlas, y r e s p o n d i ó : — Q u e d á o s con 
ellas; cuando vuelva por a q u í me las pagaré i s . 
— I n d i c a este solo hecho que aquellos b á r b a ­
ros t ienen fe en la palabra e m p e ñ a d a y una 
alta idea de la formal idad con que entre los 
europeos se verifican las transacciones comer ­
ciales. 

L a pesca en la costa es a b u n d a n t í s i m a . N o 
hay bacalao; pero e n c u é n t r a s e en cambio una 
cant idad prodigiosa de sardinas, corvinas, a tu­

nes y muchos otros pescados. E l a t ú n se pesca 
a l l í todo el a ñ o , m i é n t r a s que en nuestras cos­
tas sólo se encuentra durante ciertos meses. La 
sardina, que desde hace t i empo t iende á e m i ­
grar de Europa , y que en algunos puntos ha 
desaparecido casi por comple to , forma a l l í ban­
cos inmensos. E n c u é n t r a s e t a m b i é n una especie 
de sardinon basto que no se come , pero del 
que se saca aceite. T a m b i é n se pesca este sar­
d i n o n y se u t i l i za para la e x t r a c c i ó n de aceite 
en los Estados-Unidos, mas hoy es t á á punto 
de desaparecer de aquella costa. Se ha dicho 
que la v io lencia del v ien to y las arenas que 
és t e arrastra eran o b s t á c u l o s para el estableci­
m i e n t o de secaderos de pescado en la costa: no 
debe de ser c i e r to , cuando los mismos moros 
los t i enen . C o n el sardinon y los restos del 
pescado se puede fabricar un guano bastante 
bueno. 

E l comercio de toda esta costa puede llegar 
á ser m u y impor t an te . A nuestras fac to r í a s de­
b e r í a n acudir casi todos los productos del i n ­
t e r io r que hoy van al Senegal y á Marruecos. 
Para conseguirlo es necesario tener reunidas 
en ellas todas las m e r c a n c í a s que los moros 
necesitan, porque no han de hacer dos viajes 
yendo á buscar unas cosas á R i o de Oro y 
otras á Senegal, sino que p r e f e r i r á n este ú l t i ­
mo pun to si encuentran en él todas las m e r ­
c a n c í a s que buscan. T a m b i é n es necesario pa­
garles las suyas al mismo precio que en dicho 
p u n t o ó en Mar ruecos . 

Los pr incipales productos que l legan á R io 
O r o procedentes del in te r io r , son: oro, plumas 
de avestruz, mar f i l y ganados. H é a q u í los 
precios de algunas m e r c a n c í a s : 

Pluma de avestruz de 1.a. 1.250 ptas., libra de 600 grs. 
» » de 2.a. 625 » » 
» » de 3.a. 60 » » 
» » de ^ . A 60 y> » 

Cabeza de ganado vacuno 60 á 80 ptas. 
» » lanar 4 » 
» » cabrio 1 á z n 
» » caballar 250 á 400 » 
» » asnal 40 á 70 » 

Quintal de lana 20 á 25 » 
Piel de gacela, venado, tigre, anti-

lopc, ete., etc 25 á 40 cent. 

Las telas ordinarias t e n d r í a n a l l í excelente 
acogida, especialmente las de colores azules 
que d e s t i ñ a n mucho . Debe tenerse en cuenta 
que los moros e s t án acostumbrados á comprar­
las en el Senegal por piezas de determinada 
l o n g i t u d y anchura y que a t r i buyen á estas 
dos condiciones una impor tanc ia g r a n d í s i m a , 
hasta el p u n t o de i r d e s e n v o l v i é n d o l a s y m i ­
d i é n d o l a s una á una cuando la compran . 

L a s i t u a c i ó n de las posesiones españo las del 
S á h a r a es excelente bajo el p u n t o de vista co­
merc ia l . A poca distancia en el i n t e r io r se ha­
l l an los fé r t i l es y extensos oasis del Adrar , 
centro del comercio de todo el Sahara occ i ­
den ta l . H é a q u í un estado de las distancias 

M I 
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entre esos oasis y los diversos mercados en co­
m u n i c a c i ó n con Europa , incluso R i o de O r o . 

D e X i n g u e t i , p r i n c i p a l p o b l a c i ó n del A d r a r : 
A Rio de Oro 120 k m . 
A Bambuk ij.o 
A Badel 137 
A San Luis (Senegal) 175 

D e A t a r : 

A Rio de Oro 87 
A Bambuk 130 
A Bakel 125 
A San Luis 135 

D e Ua la t a : 

A Rio de Oro 112 
A Bambuk 112 
A Bakel 112 
A San Luis 162 

De los puntos ci tados, sólo R i o de O r o y 
San L u i s se hal lan en la costa; la ventaja de 
la poses ión e s p a ñ o l a sobre la francesa es e v i ­
dente. B a m b u k y Bakel son mercados del i n ­
te r ior . 

Los moros compran fusiles de chispa p a ­
g á n d o l o s hasta 150 pesetas u n o ; hay casa en 
Bélgica que los fabrica á 15.pesetas. Prefieren 
siempre los de dos c a ñ o n e s , como m á s c ó m o ­
dos para la caza. E l arroz, las frutas secas y la 
cebada, cosas todas que E s p a ñ a produce en 
abundancia, son m u y buscadas por ellos; pero 
hay que elegir h á b i l m e n t e la ocas ión apropiada 
para ofrecerles estas m e r c a n c í a s . Y o he o ido 
referir el caso de un comerciante que, h a b i é n ­
dose presentado en Cabo Y u b i con un carga­
mento de arroz por valor de 10.000 duros, 
sólo pudo vender 1.200 p r ó x i m a m e n t e , t e ­
niendo que enviar el resto á Canarias antes 
que se le perdiera por comple to . A q u e l a ñ o 
reinaba una gran miseria entre los i n d í g e n a s 
y estos no podian pagar el arroz, á u n cuando 
lo necesitaban m u c h o . 

Para estar b ien informados acerca de la 
clase de productos que p o d r í a n expenderse, en 
un momen to dado, y de las m e r c a n c í a s que 
tienen los moros, c o n v e n d r í a la existencia en 
el país de un cuerpo de agentes comerciales 
activos y conocedores del c a r á c t e r é id ioma 
de los habi tantes . Estos se encuentran en ex­
celentes disposiciones respecto á E s p a ñ a y uno 
de sus jefes m á s caracterizados ha escrito re­
cientemente al Gob ie rno e s p a ñ o l sol ici tando 
su p r o t e c c i ó n . 

Cuando l l egó la e x p e d i c i ó n e s p a ñ o l a á R i o 
de O r o d e s p u é s de las tristes escenas al l í o c u ­
rridas, reinaba por todas partes la soledad m á s 
espantosa. Entonces c o m e n z ó el Sr. B o n e l l i á 
escribir cartas y m á s cartas á los jefes de las 
tribus vecinas; pero fueron necesarios tres lar­
gos meses para reanudar las in te r rumpidas r e ­
laciones. Aquel las gentes t e m í a n nuestras r e ­
presalias. 

P r e s e n t ó s e por fin un moro , y poco des­

p u é s , cuando se hub ie ron convencido de nues­
tras amistosas disposiciones, l legaron algunos 
i n d í g e n a s de X i n g u e t i , seguidos ya de n u m e ­
rosas caravanas. 

R i o de O r o , como toda la costa del S á h a r a 
desde Cabo Bojador á Cabo Blanco, pertenece 
á la n a c i ó n e s p a ñ o l a y no á una C o m p a ñ í a n i 
á un pa r t i cu la r , como recientemente se ha 
p re tend ido . E l comercio es al l í absolutamente 
l i b r e . Cua lqu ie r e s p a ñ o l puede establecerse en 
R i o de O r o ó en o t ro pun to sin permiso de 
nadie y sin m á s formalidades que las que el 
G o b i e r n o establezca en lo sucesivo. Las p r e ­
tensiones de algunos al monopol io del t rá f ico 
en aquellas regiones carecen por comple to de 
fundamento, y no hgn sido n i pueden ser re­
conocidas por el Gob ie rno , n i por nadie. 

NUEVOS TERRITORIOS EN EL GOLFO DE GUINEA, 

por D . Manuel badier ( i ) . 

Se apoyan estos te r r i to r ios en las playas es­
p a ñ o l a s de la b a h í a de Cor iseo , que s e r í a , sin 
d u d a , una de las mejores de la costa de A f r i ­
ca, á no contener bancos de arena que la obs­
t r u y e n en par te . S in embargo , pueden fon ­
dear en ella perfectamente buques de 3.000 
toneladas. T i e n e unos 57 k m . de N . á S. desde 
Cabo San Juan al de Esteiras, y unos 26 k m . 
de la l í n e a mer id iana descrita al fondo de la 
bahia. 

T re s son las isletas m á s impor tantes c o n t e ­
nidas en sus aguas. Coriseo, en el cent ro de la 
b a h í a , á 25 k m . de la costa, m i d e 5 k m . de 
N . á S., por 3,5 k m . de E . á O . Bajo el pun to 
de vista comercia l no t iene gran i m p o r t a n c i a . 
E n ella v iven la mayor parte de los vengas 
que hoy exis ten, regidos por el je fe U t i m b o 
i n v e n y e , qu ien percibe sueldo del Gob ie rno 
de E s p a ñ a . Su capi ta l es E b a n g ü e - S i m b a , en 
el costado Suroeste d é l a isleta. 

E lobey G r a n d e , á 5 k m . de la costa, mide 
2 .200 m . de N . á S., por 1.4.00 de E . á O . 
Es algo elevada, y la habi tan algunas familias 
vengas, cuyo j e f e , K i m b a t o - B o d u m b a , reside 
en el pueblo de Loango . 

Por ú l t i m o , 1.500 m . al N . de esta isle­
ta se halla l a de E lobey P e q u e ñ o , que mide 
de N . á S. tan solo 900 m . E n ella e s t á n 
los d e p ó s i t o s de m e r c a n c í a s de las casas Woer-
m a n n , de H a m b u r g o ; Zanzen y T h o r m a h l e n , 
G o d e l t , e tc . , regidas en la actual idad por 
M r . A . L u b c k e , M r . Steffcn y M r . S t r o h m . 
H a n llegado estos extranjeros á cons t i tu i r en 
Elobey P e q u e ñ o una verdadera p o b l a c i ó n , 
con magn í f i cos y confortables edif icios, m u l -

(1) De la Memoria de la expedición al Muni en 1884, 
publicada por la Revista de Geografía Comercial. 
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t i t u d de dependencias, jardines y caminos; 
fraguas y talleres siempre en m o v i m i e n t o , y 
un buen varadero destinado á reponer las 
a v e r í a s de los muchos vaporcitos que poseen 
dichas C o m p a ñ í a s . M u l t i t u d de vacas, cer ­
dos, ga l l inas , patos y conejos, que pu lu lan 
por todos lados, aseguran la m a n u t e n c i ó n de 
los habitantes europeos, y el ru ido de los mar­
t i l los y las canciones de los krumanes dan á 
esta hermosa isleta una a n i m a c i ó n que encan­
ta. E l c l ima es delicioso, p r i m a v e r a l ; apenas 
se conoce la fiebre. L a s i t u a c i ó n de la isla y 
los hermosos panoramas que desde ella se des­
c u b r e n , hacen de este lugar uno de los puntos 
m á s encantadores de la costa africana. Elobey 
P e q u e ñ o se ha l l a , en efec to , frente á la des­
embocadura del r i o M u n i y á 6 k m . de dis­
t anc i a , cons t i tuyendo un lugar e s t r a t é g i c o 
bajo el p u n t o de vista del comerc io y de la 
defensa de la entrada del r i o . 

A 7 k m . al S. de esta is leta , en la costa de 
la b a h í a , han establecido los franceses un 
puesto m i l t r a r , y desde este p u n t o hasta el 
Cabo Esteiras se cuentan m á s de i c o k m . de 
costa que nos ha sido usurpada. 

Penetrando en el i n t e r i o r , nos encontramos 
con una extensa l l a n u r a , cruzada de rios i m ­
portantes y de canales naturales que fac i l i t an 
las comunicac iones ; cubier ta de una selva p r i ­
m i t i v a , cons t i tu ida por gigantes del re ino v e ­
g e t a l , cuyos seculares troncos v iven a ú n á 
expensas de la f e r t i l i dad poco c o m ú n del sue­
l o , y circundada por el N o r t e y por Or i en t e 
de sierras elevadas, cuyas cumbres alcanzan 
m á s de 1.000 m . de a l tura . Esta vasta pla­
n i c i e , que const i tuye los terrenos anexionados 
á E s p a ñ a por la Sociedad E s p a ñ o l a de A f r i c a ­
nistas, m i d e m á s de 120 k m . de N . á S., por 
otros 120 de E . á O . Cons t i t uye el gran valle 
del r i o M u n i , que desemboca en la b a h í a de 
Coriseo frente á las islas E lobey . Este r i o , que 
t iene m á s de 2 k m . de ancho en la desembo­
cadura , p ierde su nombre á los 24 k m . de la 
costa, donde , mid iendo 5.500 m . de anchura, 
se d iv ide en dos brazos impor t an t e s : el U t o n g o 
y el U t a m b o n i , que d e s c r i b i r é por separado. 

Recibe por su or i l l a derecha el r i o C ó n g o a 
ó C o n g ü e , que viene del N E . , con un curso 
de m á s de 50 k m . , de los cuales 30 son nave­
gables, por contener m á s de 2 ra. de agua en 
el estiaje. E n su desembocadura alcanza un 
ancho de ¡J k m . , comprendiendo el islote I b e l o , 
y sin compaender lo , ó sea el canal í p o l o , 
1.200 m . Recibe en la parte alta de su curso 
t r ibu ta r ios de i m p o r t a n c i a , como el M a n -
yana, I soma , Y u b u ; todos ellos de m á s de 
30 k m . de recor r ido . 

E l islote I b e l o , de cerca de 2 km.2 de su ­
pe r f i c i e , ocupa una p o s i c i ó n i m p o r t a n t í s i m a 
en el r i o M u n i , dominando la entrada, del 
C ó n g o a , la del M u n i ( 1 2 k m . ) y las del 
U t o n g o y U t a m b o n i (10 km. ) 

Dis ta 4 k m . escasos de punta B o t i k á , sa­

l iente de la o r i l l a izquierda del r i o M u n i , 
cuyo poseedor, el rey Gaandu ( c o c o d r i l o ) , es 
el que en 1875 me arrno una emboscada en la 
cual estuve á pun to de ser asesinado, y el m i s ­
mo que ha sido solicitado por los franceses 
para la venta de terrenos de su propiedad (1). 
E l islote Ibe lo e s t á deshabitado y pertenece 
al jefe Besse y á su hermano A p o l o . 

M á s al O r i e n t e , y por su o r i l l a izquierda, 
afluye al M u n i un r i o , l lamado Bokonumbuc 
ó B i ñ a , que no ha sido explorado y que calcu­
lo en 40 k m . de curso navegable para botes y 
canoas. 

E n el p u n t o donde conf luyen los rios U t o n ­
go y U t a m b o n i existe una isleta de 2.500 m . 
en sentido m e r i d i a n o , por 3 k m . en para­
le lo , l lamada E b u n g ü e , que no puede ser h a ­
bi tada por estar la mayor parte de su suelo 
cubier to por las mareas altas. 

E l r i o U t o n g o mide 3 k m . de anchura en 
su boca, con m á s de 70 k m . de curso. Es na ­
vegable para balandras de 2 ra. de calado, du ­
rante 50 k m . Se di r ige p r i m e r o al N E . para 
cambiar, á la m i t a d de su r eco r r i do , al N . 
F u é explorado en 1862 por Serval. Recibe 
muchos afluentes de escasa impor t anc i a en su 
m i t a d superior ; pero pasada esta zona, t r ibu ta 
en él por su o r i l l a izquierda el r i o B a ñ e , de 
m á s de 60 k m . de curso, de los cuales, 45 k m . 
son navegables para embarcaciones de 2 i n . 
de calado. 

E l r i o U t a m b o n i , el m á s impor t an t e de los 
afluentes del M u n i , recorre desde sus o r ígenes 
m á s de 170 k m . , contando 3 .500 ra. de an­
chura en su confluencia. A pa r t i r de este pun­
to, su d i r e c c i ó n es al E S E . en 70 k m . nave­
gables para barcos de 30 t . , y de a q u í cam­
bia al N E . Los principales afluentes los re ­
cibe por su o r i l l a izquierda , y á contar des­
de el pun to en que se verifica el cambio de 
r u m b o , son: el Ibo ta , 50 k m . de curso; el 
M o a , 40 k m . de curso, (con sus tr ibutarios 
N o n d a , 40 k m . , y Y ó b u e , 30 k m . ) ; los K o r o -
ro , A b i l i a y Bela, de 20 á 30 k m . cada uno; 
el N o y a , de 60 k m . , que puede recorrerse en 
balandra durante una gran parte de su curso; 
y por ú l t i m o , el U d i n a , poco conocido, pero 
cuyo recor r ido no b a j a r á de 70 k m . , desem­
bocando en el U t a m b o n i por m u l t i t u d de b o ­
cas que forman un delta malsano y per judic ia l 
á la n a v e g a c i ó n . 

Todos estos r íos cons t i tuyen el sistema del 
M u n i . M u l t i t u d de esteros y canales comuni ­
can unas cuencas con otras y vienen á formar 

(1) Durante el viaje por este rio, el Dr . Ossorio y yo 
dimos los primeros pasos para comprar el islote Ibelo y la 
punta Bot iká , á fin de establecer en ellos dos guarniciones, 
como una de las mejores garantías de ocupación y segun­
dad. Las enfermedades que me atacaron fueron causa de 
que abandonase el país antes de ver realizado este pensa­
miento; pero me consta que el Dr . Ossorio vigila de cerca 
al jefe Gaandu, por considerarlo perjudicial á nuestros in­
tereses en el rio. 
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una red de n a v e g a c i ó n cuya l o n g i t u d to ta l no 
bajará de i . o o o k m „ para vapores de 1 m . de 
calado ( i ) . 

Ex tend ida por el N . de esta regiori hay una 
cordil lera que arranca en sus primeras estriba­
ciones de Punta B o o t a , 4 k m . al S. de Cabo 
San Juan, y se d i r ige en general al N E . á 
const i tu i r los macizos de B u m b u a n y o k u y 
U k u d i m u t u b u e , poblados de é b a n o y que t ie ­
nen respectivamente 585 y 420 m . de a l ­
t i t u d . 

Punta Boota alcanza en la costa una l a t i t u d 
N o r t e de I o 8 ' 0 0 " y 27o 32 ' 4 0 " de l o n g i ­
tud del mer id iano del H i e r r o , que se halla á 
18o 9 ' 4 6 " al O . de G r e e n w i c h . 

E l monte B u m b u a n y o k u ocupa una p o s i ­
c ión de IO 16 ' 0 0 " de l a t i t u d N . por 27o 4 5 ' 
0 0 " de l o n g i t u d . A pa r t i r de este p u n t o , la 
cord i l le ra , menos elevada, se d i r ige al N E . 
durante 20 k m . y vuelve al E . á formar el 
monte de la M i t r a ó de los M i c o s , á 1.201 m . 
sobre el n ive l del mar , cons t i tuyendo un buen 
punto de reconocimiento para los marinos que 
navegan por estas costas. Su pos i c ión es Io 20 ' 
3 0 " de l a t i t u d N . y 28o 7 ' 2 0 " de l o n g i t u d . 
Todas estas al turas , á pa r t i r del monte B u m ­
buanyoku, envian sus aguas al r i o C ó n g o a . 

D e s p u é s del monte de la M i t r a , el eje de la 
cordi l lera toma la d i r e c c i ó n del N E . durante 
15 k m . , const i tuyendo las m o n t a ñ a s donde 
nace el r i o U t o n g o y que fueron reconocidas 
por Serval en 1862; p o s i c i ó n , I o 2 7 ' 3 0 " de 
l a t i t ud N . y 28o 12 ' 0 0 " de l o n g i t u d . D e a q u í 
parten dos ramales, uno al E N E . , formando la 
divisoria de aguas entre las cuencas del r i o 
Beni to y del M u n i , y otra al SSE. y S E . , l l a ­
mada cordi l lera P a l u v i o l e , que apenas cuenta 
en a l g ú n pun to con cumbres de 300 m . de al­
t i t u d . 

Por el lado or ien ta l existen tres cordilleras 
paralelas, que sólo d e s c r i b i r é en la parte que 
nos interesa. L a m á s p r ó x i m a á la costa se 
llama Anenguempala (garrafa de agua); se d i ­
rige de S. á N . , separando las cuencas del 
Ibota y el N o n d a , y alcanza 600 y hasta 800 
metros de a l t i t u d en el p ico N i n g o M ' p a l a ( 2 ) ; 

(O E l vapor Bousa, de la Compañía inglesa National 
Se Afrkan Limited, poseedora del principal brazo del Níger, 
en Akassa, cala 0,85 m. , cargado con 300 bocoyes de 
aceite de palma. Esta Compañía cuenta con diez vapores 
de rio y numerosas embarcaciones menores. Tiene asigna­
dos sueldos á los jefes del país, y especialmente á Masaba, 
que es el más poderoso. Numerosas factorías, escalonadas 
por el rio hasta 800 millas al interior, están dirigidas por 
dependientes europeos. Se calcula en un millón de libras 
esterlinas el valor de las mercancías que tiene esta Com­
pañía en el Níger. Fistown, pueblo de la boca del rio que 
el Sr. Pellón y Rodríguez consideraba español, está encla­
vado en terrenos de la propiedad de la Compañía; cuenta 
cuatro chozas y una docena de habitantes. 

(2) L a consonante M , empleada como prefija, tiene 
un sonido muy parecido al que produciríamos pronuncian­
do la sílaba Um con la boca cerrada. Los viajeros del Afri­
ca Ecuatorial han dado en ortografiar este sonido con 
una M . E n el sistema de pronunciación figurada que pu-

l a t i t u d N . o0 24 ' 0 0 " , y l o n g i t u d , 28o 35' 0 0 " . 
M á s a l O r i e n t e se levantan las desnudas y 
br i l lantes crestas de l a sierra de l Cr i s t a l , ó 
U k u d í Mase i , de los c o r i s q u e ñ o s , alcanzando 
900 y i . i o o m . de e l e v a c i ó n y cons t i tuyendo 
una cord i l l e ra que se une por el N . con el 
ramal antes c i t a d o , que separa las aguas del 
r io B e n i t o en un pun to cuya p o s i c i ó n a p r o x i ­
mada debe ser I o 30 ' 0 0 " de l a t i t u d N . y 29o 
de l o n g i t u d . Se d i r ige al S. } { S O . , formando 
algunas gargantas y desfiladeros hasta un p u n ­
to cuya s i t u a c i ó n es o0 3 1 ' 0 0 ' ' de l a t i t u d N . 
y 28o 4 7 ' oo'7 de l o n g i t u d , desde donde var ía 
al SSO. y S., l legando á las m á r g e n e s del 
O g o u é . 

L a tercera co rd i l l e r a , paralela á la anter ior , 
dista de ella 14 k m . p r ó x i m a m e n t e al E . y 
e s t á enclavada en te r r i tor ios verdaderamente 
desconocidos é inexplorados. 

O t r a cordi l lera separa las aguas del M o a y 
del N o y a , siendo uno de sus pr incipales picos 
el monte B a ñ i , cuya pos i c ión es o0 25 ' 0 0 " de 
l a t i t u d N . y 28o 2 4 ' 0 0 " de l o n g i t u d . 

Por ú l t i m o , para t e rminar con la parte o ro -
gráf ica , c i t a r é los montes Elobey y los B a i ñ a ó 
B a ñ e , que empiezan á elevarse desde la costa 
por la margen izquierda del r i o I m a m a , á los 
o0 55 ' 0 0 " de l a t i t u d N . y á los 27o 4 4 ' QO" 
de l o n g i t u d , d i r i g i é n d o s e al S E . , a l e j á n d o s e 
cada vez m á s de la costa hasta t e rmina r cerca 
del r i o G a b o n , en un macizo que separa sus 
aguas del M u n i , cuya pos i c ión es de o" 1 5' 0 0 " 
de l a t i t u d N . por 28o 15 ' 0 0 " de l o n g i t u d . 

E l l í m i t e del t e r r i t o r i o que hemos anexio­
nado á E s p a ñ a t iene por O r i e n t e los países 
desconocidos; por O c c i d e n t e , el mar y nues­
tras antiguas posesiones, y por el N . y el S,, 
los pa íses ocupados rec ientemente por Francia 
y A leman ia , que en gran parte nos pertenecen, 
y algunos ter r i tor ios l ibres. 

Empieza en pun ta B o o t a , al S. de Cabo 
San Juan, y sigue por las cordil leras que f o r ­
man el B u m b u a n y o k u , el U k u d i m u t u b u e , la 
M i t r a y el ramal que de él parte al E N E . y 
que separa las cuencas del B e n i t o y del M u n i . 
D e a q u í sigue el l í m i t e por la Sierra del Cr i s ­
tal hasta el pun to en donde cambia de direc­
c i ó n al SSO. y S . ; vuelve al O . X S O . , pasa 
por los picos de N i n g o M ' p a l a y B a ñ i , sepa­
rando siempre las aguas del r i o M u n i de las 
del G a b o n , tuerce al SO. á t e rmina r en el 
macizo descrito de los montes B a i ñ a y B a ñ e , 
y sigue por e l eje de esta cord i l l e ra á conc lu i r 
en las riberas del r io I m a m a , al S. de la punta 
G o m b i e . 

H a b i d a cuenta de que el l í m i t e Sur de las 
posesiones e s p a ñ o l a s debe ser la divisoria de 

bliqué en 1880 se escribe el nombre de M'pala en esta 
forma: Umpala. L a sílaba Um, expresada en caracteres pe­
queños , indica que el esfuerzo de voz para pronunciarla ha 
de ser también pequeño, produciendo de este modo un so­
nido bastante parecido al que se quiere imitar, 
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aguas que separa los rios M u n i y Gabon , d i ­
cho l í m i t e debe seguir desde los montes B a i ñ a 
hasta San J o s é de Venga , al S. de cabo Esteira , 
y en este supuesto, he d i v i d i d o esta r e g i ó n en 
doce te r r i to r ios para su mejor estudio y c o m ­
p r e n s i ó n , teniendo siempre en cuenta el p r i n ­
c i p i o racional de que tas divisorias geográf icas 
son las indicadas para las divisiones po l í t i c a s . 

E l cuadro de la p á g i n a siguiente expresa 
los nombres, e x t e n s i ó n superficial, poblaciones 
y jefes m á s importantes de cada t e r r i t o r i o . 

D e modo que , teniendo E s p a ñ a en 1884., 
6.495 km.2 y 100 de costa, cuenta hoy con 
19 .795 , si b ien parte de estos t e r r i to r ios han 
sido ocupados por extranjeros. T o d a v í a po ­
d r í a n agregarse 10.000 km,2, cuando menos, 
contando los te r r i tor ios del r i o del Campo y 
de la b a h í a de Bata, comprendidos entre la 

costa y la p r o l o n g a c i ó n al N . de la Sierra de 
C r i s t a l , y que pueden extenderse mucho más 
con sus prolongaciones naturales h á c i a el E . 

E s t á n en poder de franceses y alemanes 
100 k m . de costa, entre el r i o de l Campo v 
el r i o B e n i t o . E n poder de alemanes 50 k m . 
de costa, pertenecientes al t e r r i t o r i o de cabo 
San Juan, comprendidos entre el r i o Beni to 
c I t a l amanga ; en poder de franceses, 18 k m . 
de costa, al N . de la b a h í a de Cor i seo , entre 
punta Boota y el r i o N o y a , y m á s de l o o km. , 
ó sea toda la parte S. de la b a h í a , desde pun­
ta G ó m b i e al S. de Cabo Esteiras. compren­
diendo parte del t e r r i t o r i o del M u n d a , que 
m i d e 1.650 km.2 A s í q u e , siendo de nuestra 
pertenencia m á s de 300 k m . de costa, nos he­
mos quedado con poco m á s de 4 0 ; es decir, 
que nos han arrebatado 268 k m . 

T E R R I T O R I O E S P A Ñ O L ANTES D E 1884 . 

Isla de Fernando Poo 
Isla de Annobon 
Territorio del rio del Campo. 
Idem de la bahía de Bata. . . 

Idem del rio Benito 

Idem del cabo San Juan , 

Ki lóme­
tros 

cuadra­
dos. 

Idem de la bahía ( N. del Muni , 208 k m . ) 
de Coriseo.. . f S . del Muni , 502 km. ( 

Idem del rio Munda.. . . 

Islas de Coriseo y Elobey. 

TOTAL. 

.071 
«7 

680 

710 

1.650 

17 

6.495 

Población 

más importante, 

Santa Isabel, 
San Antonio. 

» 

Bata. 

Eyo. 

Satome. 

Ukobo. 

Ebelle, 

Elobey pequeño, 

Autoridad, 

Gobernador, 

Boko. 

Tribus, 

Bubis, 
Indígenas, 
Mohomas, 
Mohomas, 
Kí imbes , 
Esungas. 

Fecha 

de anexión. 

Bonkoro. } Vengas, Bapu- j 
» kus, Kumbes. I 

Valengues, 
t engas, Díbuea , . 1 
Vicos, Bijas. ' 

24 Octubre 1778 
26 Nov,c 1778. 
i,0 Marzo 1843, 
i.0 Marzo 1843, 

i . " Marzo 1843. 

i.0 Marzo 184?. 

Choli íver 

B e l o k o b u e . | V c n e a s . ^ e s a n Í s ' { Bakeles, 
Gobernador, Vengas, 

i.0 Marzo 1843, 

i.0 Marzo 1843, 

T E R R I T O R I O ANEXIONADO Á ESPAÑA E N 1884 POR L A SOCIEDAD D E A F R I C A N I S T A S . 

Territorio del Cóngoa, 
Idem del Utongo, . . 

Idem del Bañe 

Idem Paluviole 
Idem de Bá 
Idem del Ungongo 

Idem del Alto Utamboni, . 

Idem del Utamboni Medio. 
Idem del Bajo Utamboni. . 
Idem del Moa 
Idem del Noya 
Idem del Muni 

TOTAL. 

928 
1.040 

1.360 

1.010 
1.050 
1.080 

2.064 

624 
256 

1,280 
1.488 
1,120 

13,300 

Cojo, 
Yambique, 

B i a . 

» 
B á . 

» 

Gaadi, 

Vidoko. 
Goola, 

Mayoemilangüe, 
Mabenye, 

Bot iká , 

Besse, 
Bedekaki. 

Ikopu, 

Bá. 
n 

Mangomue, 

Badadi. 
Biome, 

Utanga, 
Chucu, 

Gaandu. 

Valcnguesi 
Itemus. 

í l t e m u s , Pámues , / 
' Bujebas. 1 

1 ; » 1 
Pámues . 
Pámues . 

Vicos, Bijas, ) 
Bundemus. 5 

Itemus, Vicos, 
Vicos -Pámues , 
Vicos -Pámues , 
V icos -Pámues , 

Vicos . 

Octubre 1884, 

L a Sociedad de Afr icanis tas (hoy de Geo­
g ra f í a comerc ia l ) posee en las costas de A f r i c a 
un t e r r i t o r i o de m á s de 13.000 km.2 de super­
ficie, cuajado de vías fluviales, y que se rá para 

el porven i r una puerta que le h a d e dar acceso 
al i n t e r i o r del cont inen te , Pero este t e r r i to ­
r i o , ¿sirve hoy de algo? ¿ P u e d e repor tar a lgún 
provecho? ; Es un á r i d o desierto cuya ocupa 
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cion n inguna ventaja puede traer, ó se t rata 
de un pa í s r i co y p roduc t ivo capaz de c o m ­
pensar los esfuerzos que por su c o n s e r v a c i ó n 
se hagan? 

Y a he d icho que este nuevo t e r r i t o r i o es tá 
cubier to de selva v i r g e n , y que su suelo es de 
una f e r t i l i dad e x t r e m a , d e s a r r o l l á n d o s e con 
ex t raord inar io v igor el re ino vegetal , gracias 
á esta c o n d i c i ó n del terreno y á la acc ión del 
calor, de la luz y de la humedad excesivas. 
Así que el é b a n o , el campeche, la caoba, la 
teka, el cedro, la palmera del acei te , la planta 
de la goma, abundan con p r o f u s i ó n entre m i l 
ejemplares del re ino vegetal notables por el 
color, dureza y consistencia de las maderas. 

E l cacao, el cafe, el a l g o d ó n , el a z ú c a r y 
todas las plantas tropicales se dan con notable 
rapidez, y las frutas m á s delicadas y sabrosas 
crecen e s p o n t á n e a m e n t e en medio de aquellos 
e n m a r a ñ a d o s bosques poblados de elefantes, 
búfa los , h i p o p ó t a m o s , leopardos, gorilas y oran­
gutanes, 

P I E T R O S I C 1 L I A N I , P R O F E S O R Y F I L O S O F O 

por D . Pedro Dorado Montero, 

Conocida es ya de todos la desgraciada 
muerte de este i lustre profesor de F i losof í a 
t eó r i ca y de P e d a g o g í a en la U n i v e r s i d a d de 
Bolonia , ocur r ida en Florencia , « a d o n d e habia 
« m a r c h a d o para restablecer su salud, quebran­
t a d a por el con t inuo trabajo in t e l ec tua l , al 
«cua l se entregaba con una ac t iv idad sin r e -
«poso» , el 28 del pasado D i c i e m b r e . 

L a prensa toda ha manifestado su dolor 
por tan infausto acontecimiento, reconociendo 
en el la enorme perdida que la patr ia ha su­
f r i d o ; pero á nuestro entender, son m u y pocos 
los que ven en el mismo algo m á s que e l v a c í o 
que deja el escritor y el filósofo, cuando r ea l ­
mente no es este su ú n i c o m é r i t o . L o era tam­
b i é n , y grande , su manera c a r a c t e r í s t i c a de 
educar, tan diferente de la que de o rd ina r io 
se emplea y tan en a r m o n í a con los verdaderos 
y sanos p r inc ip ios p e d a g ó g i c o s que el propio Si-
c i l i an i d e f e n d i ó y p r o p a g ó tan calurosa y ardien­
temente, venciendo la fuerte o p o s i c i ó n que se 
le hizo cuando c o m e n z ó su propaganda. Por 
esta r a z ó n , y porque q u i z á la figura de P ie t ro 
S i c i l i a n i , profesor, es tan notable como en 
cualquiera o t ro aspecto bajo que se la m i r e , 
creemos opor tuno decir algunas palabras acer­
ca de este pun to , con tanto m á s m o t i v o , cuan­
to que es uno de los que mayor i n t e r é s t ienen 
para la tan deseada reforma de la e d u c a c i ó n y 
de los procedimientos docentes. 

Por otra par te , quien haya leido las n u m e ­
rosas y aprcciablcs obras de nuestro filósofo 
y pedagogista, se halla en d i s p o s i c i ó n de es t i ­
mar sus excelentes dotes y sus grandes mere­
cimientos como t a l ; mas quien no ha frecuen­
tado su clase, no puede juzgar lo en cuanto 

maestro y creador de maestros, en cuanto r e ­
dentor de intel igencias esclavizadas por los 
pecados de otros maestros m é n o s aptos. 

[. 

Por todas partes domina el m é t o d o de ense­
ñ a n z a con que todos hemos sido educados, y 
son m u y raros los profesores que saben apar­
tarse un poco de é l ; porque al cabo, por gran 
talento que se tenga, este talento v ive , y obra, 
y se desenvuelve conforme es y v ive y se des­
envuelve y obra la sociedad y el med io que le 
rodea. A lo m á s , se ven algunos que repugnan 
« e n t e o r í a , » como se dice, el ta l m é t o d o , pero 
en el hecho no saben—casi nos atrevemos á 
deci r fio pueden — sustraerse á é l . Este es en 
nuestro sentir uno de los t í t u l o s que m á s enal­
tecen á S i c i l i a n i : el de ser un profesor ve rda ­
deramente l i b r e , el de pract icar aquello mismo 
que en tantas ocasiones y por tantos modos 
habia defendido y propalado. N o era su clase 
un mero hac inamiento de alumnos (como de 
o r d i n a r i o ) , que por c u m p l i r el l lamado deber 
de asistencia, van á o i r á su profesor el t i e m ­
po reg lamentar io , sin creerse obligados á o t ra 
cosa , una vez conclu ida la l e c c i ó n , que á 
aprenderla por modo m e c á n i c o y con gran 
fastidio para repet i r la al dia s iguiente , si á 
ello son requeridos. N o era una escuela of icial , 
donde del profesor al a lumno existe i n f r a n ­
queable barrera y donde á este ú l t i m o no 
es t á reservada otra f u n c i ó n que la de recoger 
ru t ina r i amen te la doc t r ina que en él han v e r ­
t i do como en un r e c e p t á c u l o , y devolverla 
de manera a n á l o g a , sin osar — esto es i m p e r ­
donable para ciertos profesores—hacer h u m i l ­
demente cualquier o b s e r v a c i ó n que le ocur ra . 
N o hab ia , en fin, en S i c i l i a n i , ese t i p o tan 
general del profesor a c a d é m i c o , pedantesco, 
que presume saberlo todo y encontrarse á i n ­
calculable distancia de sus d i s c í p u l o s , i m p o s i ­
ble de salvar; de ese profesor, cuyo p r i n c i p a l 
p r u r i t o e s t á en hacerse t emer , no amar; de 
ese profesor, que á duras penas d i r ige su salu­
do de amigo al d i s c í p u l o , que nunca se i n t e ­
resa por el b ien de é s t e , y con el cual no ha 
tenido j a m á s otras relaciones que las frias, 
formales , ceremoniosas, que tan g r á f i c a m e n t e 
expresan las palabras pro/esor y alumno, en l u ­
gar de esas otras relaciones de afectos, de 
amoroso c o m p a ñ e r i s m o , de i n t i m i d a d pater­
nal y filial que asimismo condensan las pa l a ­
bras maestro y discípulo. 

L a diferencia que existe en este pun to e n ­
tre la c á t e d r a del insigne pedagogista y tantas 
otras , merece fijar la a t e n c i ó n . E l que por vez 
p r imera la frecuentaba, v e n í a agradablemente 
sorprendido por la fami l i a r i n t i m i d a d re inante 
den t ro de ella entre el que ocupaba la t r i b u n a 
del docente y los que se acomodaban en los 
bancos, hasta el punto de que en ocasiones, 
m á s que profesor y alumnos, eran una congre-
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gacion de amigos interesados solidariamente 
en a l g ú n problema c ien t í f i co , cooperando cada 
cual á su s o l u c i ó n según sus alcances y medios; 
con la sola par t i cu la r idad de que uno de los 
reunidos t e n í a sobre los otros la autor idad que 
su mayor exper iencia y saber le daban , pero 
sin que por esto quedara vedado á los otros la 
l i b r e e x p o s i c i ó n de sus ideas y opiniones. 

Fueran todas las escuelas, c á t e d r a s , etc., de 
í n d o l e semejante, y no habria que deplorar 
ciertos vicios que mucho t i empo hace c o r r o m ­
pen la e n s e ñ a n z a ; d e j á r a s e al educando la fa­
cu l t ad de d i scur r i r y pensar por s í , en vez de 
obl igarle á pensar, como es uso, con el cere­
bro a j eno ; y los j ó v e n e s que salieran de las 
Univers idades se e n c o n t r a r í a n en d i s p o s i c i ó n 
de seguir trabajando y obrando con indepen­
dencia , no apegados servi lmente á la doc t r ina 
de tal ó cual maestro, sin o t ra r a z ó n que la 
del an t iguo ^ ' / / /wv in ver la . 

Esta f r a t e rn idad , esta í n t i m a c o m u n i c a c i ó n 
t r a s c e n d í a n á otras esferas que la de la U n i ­
versidad, como un d i s c í p u l o amado del S i c i -
l i a n i y hoy profesor, M a r i o P i lo , ha hecho no­
tar en un a r t í c u l o publ icado en UEpoca de 4 
de Enero ú l t i m o , en el cual recuerda con en­
tusiasmo «le a n í m a t e , le calde, le v i b r a n t i dis-
p u t a z i o n i , che sangerano allora ( e n la c á t e ­
d r a ) » y de que hace una interesante descr ip­
c i ó n , «le discusione parciales que «si prolunga-
bano ancor per la v ia» y la hospitalaria acogi­
da que r e c i b í a n en su propia casa por parte 
de «la g e n t i l donna cul ta e buona, signora Ce-
sira P a z z o l i n i - S i c i l i a n i » , donde se r e u n í a n á la 
vez los hombres m á s notables de la Bologna dotta 
e a r t í s t i c a » — C o m o consecuencia de esto v e n í a n 
los d i s c í p u l o s de S ic i l i an i á interesarse r e a l ­
mente en las cuestiones, por lo mismo que 
tomaban una parte activa en ellas, á perder 
esa especie de encogimiento y poquedad de 
e s p í r i t u que tanto d a ñ a á la rigurosa indaga­
c i ó n , y á mi ra r la ciencia como u n objeto de 
trabajosa a d q u i s i c i ó n , s í , pero de modo n i n ­
guno vedada. Cuan to á esto, desplegaba nues­
t ro profesor un talento nada c o m ú n , desper­
tando las facultades propias del a lumno, po­
n i é n d o l a s en a c c i ó n , pract icando la verdadera 
autodidáctica, desenvolviendo, c-duciendo las i n ­
ternas vir tual idades del j oven . N o siempre era 
el maestro que e x p o n í a ; gran parte del t i empo 
se dedicaba á la l ib re d i s cus ión entre és te y 
los d i s c í p u l o s de las cuestiones que uno ú 
otros p o n í a n ; de lo que resultaba, por un lado, 
que la clase era un verdadero gimnasio de 
pensamiento para los a lumnos , y por o t ro un 
an imado y provechoso palenque, de que, en 
varios casos, no era el profesor qu ien m é n o s 
ventaja sacaba. ¡ C u á n t a e n e r g í a de pensa­
m i e n t o mostraban en estos ejercicios los a ldm-
nos y c ó m o cobraban alientos al sacudir la es­
pecie de somnolencia y de letargo en que, por 
vicios de su anter ior e d u c a c i ó n , estaban como 
sumergidos! ¡ C o n q u é placer trababan aque­

llas honrosas contiendas de que tanto f ru to 
o b t e n í a n ! j ^ ) u é a t ract ivo el de aquellas lec­
ciones ! N o eran m o n ó t o n a s , pesadas, indiges­
tas como otras, sino por el con t r a r i o , suma­
mente amenas, por lo mismo que al l í nadie 
e j e rc í a un papel pasivo, sino que todos pensa­
ban, todos reflexionaban, todos parian la c ien­
cia—diremos con lenguaje s o c r á t i c o — e n lugar 
de rec ib i r l a de afuera y como pesada carga 
que d e s p e d i r í a n tan pronto como les fuera po­
sible. E n una palabra, el profesor Sic i l iani 
t e n d í a á formar hombres pensadores, con i n ­
dependencia de j u i c i o y de c r i t e r i o , no á pre­
parar para los e x á m e n e s á los alumnos. 

Destinadas á este fin las conferencias y la 
clase, es na tura l que las frecuentaran cuantas 
personas se p r o p o n í a n alcanzarlo. A s í es que 
as i s t ían de toda c o n d i c i ó n , de todo sexo y 
edad, formando un n ú c l e o escogido cuyo ma­
yor n ú m e r o estaba formado por los amantes 
del saber y el menor por los alumnos inscr i ­
tos. A s í se expl ica que siendo este m u y r e d u ­
c ido , se viese, no obstante, el aula comple ta­
mente l l ena . 

Las lecciones de P e d a g o g í a son el m á s e lo­
cuente t es t imonio de l o q u e decimos. Los pro­
fesores elementales de casi toda I t a l i a , á u n de 
las m á s apartadas regiones, los humi ldes maes­
tros de las poblaciones rurales, a c u d í a n á oir 
las que S ic i l i an i daba los jueves de cada se­
mana. E r a de ver el m a g n í f i c o e s p e c t á c u l o de 
la r e u n i ó n de tantos mentores de la infancia 
en torno al amado maestro de los maestros, 
devolviendo y pagando con estas visitas los 
grandes esfuerzos que aquel habia hecho d u ­
rante su v ida en b ien del que podemos llamar 
su gremio, y d i s p u t á n d o s e , por así dec i r lo , la 
glor ia de honrar lo , ya que él tanto los honra­
ba, dedicando buena parte de sus fuerzas y de 
su ac t iv idad á la mejora y defensa de esa cla­
se, digna por m i l y m á s razones de defensa y 
de mejora . M u c h o era el beneficio que los 
unos r e c i b í a n , pero mucho era t a m b i é n el h o ­
nor que al o t ro daban. Y a lo c o n o c í a y confe­
saba el malogrado profesor; y si su modestia 
se hubiera podido compadecer con el orgul lo , 
o rgu l lo c ier tamente noble, hasta orgulloso po­
d ía mostrarse. Para que siempre permanezca 
y se p e r p e t ú e la g r a t i t ud de los maestros i t a ­
lianos h á c i a su ino lv idable S i c i l i a n i , no pasará 
mucho t i empo á n t e s de que, con el producto 
de la suscricion de los mismos , se le levante 
un m o n u m e n t o . 

¡ C o n c u á n t a elocuencia hablan estos hechos 
en favor del i lustre pedagogista! ¡Y c ó m o pue­
den servir, á la vez que para enaltecer su m e ­
m o r i a , para s e ñ a l a r á otros el camino que de­
bieran seguir! ¡ C u á n t o nos grangearia — y 
c u á n t o l e v a n t a r í a nuestro n i v e l i n t e l e c t u a l -
saber que el e jemplo de S ic i l i an i profesor era 
seguido en los establecimientos de e n s e ñ a n z a 
de todos los pa í se s ! 

(Continuará.) 
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U T I L I D A D D E L O S M A P A S E N R E L I E V E 
PARA LA ENSEÑANZA DE LA GEOGRAFIA EN LAS 

ESCUELAS, 

por C . C h e r u b i n i . 

Desde los t iempos m á s antiguos se ha c o m ­
prendido que el estudio de la G e o g r a f í a no 
puede hacerse v a l i é n d o s e de meras descripcio­
nes, que, por extensas y detalladas que sean, no 
bastan á dar idea exacta de la c o n f i g u r a c i ó n 
de la superficie terrestre. L a s imple represen­
tac ión de los lugares y de los accidentes del 
terreno en un croquis tosco y senci l lo , es m á s 
útil que una minuciosa d e s c r i p c i ó n . 

Los pr imeros mapas, tanto por la escasez de 
las comunicaciones como por el poco desarro­
llo i ndus t r i a l y comercia l y la falta de datos 
c ien t í f i cos , c a r e c í a n de i m p o r t a n c i a : las c i u ­
dades, los pueblos , los montes y d e m á s de ta­
lles de la superficie se representaban en pers­
pect iva , ó sea tal como se o f r e c í a n á la vista 
del viajero. H o y estas representaciones no 
t ienen valor m á s que como documentos h i s t ó ­
ricos. 

E n nuestro t iempo el mater ia l geográ f i co de 
las escuelas ha cambiado mucho , y b ien puede 
decirse que. desde los mapas en que las cade­
nas de m o n t a ñ a s a p a r e c í a n diseminadas por 
su superficie como l a r g u í s i m o s cienpiés, hasta 
los trabajos de los c a r t ó g r a f o s modernos , me­
dia un abismo. D e todos los adelantos real iza­
dos en esta ma te r i a , los mapas en rel ieve son 
el medio m á s perfecto de que hoy dispone la 
e n s e ñ a n z a de la G e o g r a f í a . 

Los mapas en r e l i e v e , no sólo deben dar 
cuenta exacta de la c o n f i g u r a c i ó n de las m o n ­
tañas y de los valles en r e l a c i ó n con la escala 
p l a n i m é t r i c a , sino que es preciso que su eje­
cuc ión sea verdaderamente a r t í s t i c a , tanto en 
los de gran t a m a ñ o ó murales, como en los 
p e q u e ñ o s ó para formar atlas, si la representa­
ción ha de ser clara y d i s t in ta á la vez. 

Por esto los mapas murales en relieve deben 
comprender sólo una r e g i ó n de te rminada , y 
estar en consonancia con el sistema de ense­
ñanza que se adopte. Es preciso elegir una es­
cala p l a n i m é t r i c a p e q u e ñ a para que no r e su l ­
ten desmesurados, y dar cabida á los accidentes 
físicos pr incipales nada m á s , con objeto de 
precisar las corrientes de agua, y que sean á la 
vez apreciables la d i r e c c i ó n de las vert ientes 
opuestas y las vías de c o m u n i c a c i ó n que sirven 
para unirlas. 

A d e m á s , si el fin de los mapas en rel ieve no 
es otro que obtener la i n t u i c i ó n sensible de 
los accidentes geográf icos de la superficie, de 
poco servirla un rel ieve en que por la c o n f u ­
sión de los detalles fuese necesaria una p ro l i j a 
i n t e r p r e t a c i ó n y tan largos aná l i s i s y penosos 
razonamientos como exigen los mapas sin r e ­
lieve, para q u é el n i ñ o l legue á penetrarse de 

su con ten ido . Por esto la c a r t o g r a f í a en re l ie­
ve es propiamente u n arte que exige el e m ­
pleo de procedimientos que, si á p r i m e r a vista 
parecen recursos art if iciosos, e s t á n basados en 
la o b s e r v a c i ó n y en el estudio de la real idad. 
A s í , p r imeramente y por r a z ó n de escala, es 
necesario s u p r i m i r en los mapas en relieve 
muchos detalles a n á l o g a m e n t e á como se hace 
en una carta p l a n i m é t r i c a ; por e j emplo , las 
derivaciones de las grandes cord i l le ras , que 
l legan á estrechar tanto los valles, que parecen 
m á s angostos de lo que realmente son y pre­
sentan las vert ientes como sencillos planos i n ­
clinados de la misma i n c l i n a c i ó n , de t e rminan­
do valles m o n ó t o n o s é iguales. 

E n segundo lugar, no puede lograrse un re­
l ieve suficientemente claro y apl icable á la 
e n s e ñ a n z a i n t u i t i v a de la G e o g r a f í a sino to ­
mando dos escalas, una para las distancias y 
otra mayor para las alturas. L a o b s e r v a c i ó n 
que algunos hacen en contra d i c i endo que con 
la e x a g e r a c i ó n de la escala se pierde la ventaja 
de poder confrontar las alturas con las d i s t a n ­
cias, no t iene valor aplicada á los mapas m u ­
rales, po rque , aparte de que este aumento 
debe tener u n l í m i t e r ac iona l , es prefer ib le 
para poder dar una idea exacta de las re lac io­
nes de m a g n i t u d , valerse de un perf i l g e o m é ­
t r i c o , del cual f á c i l m e n t e se deduzca que la 
m á x i m a a l tura significa b ien poco al lado de 
la e x t e n s i ó n de la superficie terres t re . A u n 
ser ía m á s fácil de te rminar estas relaciones de 
m a g n i t u d por la r e l a c i ó n entre las al turas y el 
radio terrestre. 

E n c o n f i r m a c i ó n de estas indicac iones , v é a ­
se como en m i mapa en re l ieve, hecho á la es­

cala de 
1.000.000 

, igual para distancias y al­

tu ras , n i se destacan las cimas y montes 
pr incipales , n i los valles se d i s t i nguen unos de 
otros por su anchura, n i es posible que la s i ­
t u a c i ó n de los pueblos aparezca exacta, porque 
es d i f íc i l llegar á reconocer, en med io de d e ­
talles tan menudos, si los pueblos e s t á n s i tua­
dos entre colinas, ó entre altas m o n t a ñ a s ó en 
la l l anura . E n cambio , si const ru imos o t ro 
mapa en relieve en que las alturas e s t é n t r i p l i ­
cadas con r e l a c i ó n á la escala de distancias, el 
resultado es m u y d i fe ren te ; todas las vaci lacio­
nes para poder de te rminar los detalles del te ­
r reno desaparecen, y la marcha general de las 
ver t ientes se destaca claramente . 

C o n t r a estos mapas protestan algunos, d i ­
c iendo que desde el momen to en que se altera 
la r e l a c i ó n entre las distancias y las alturas, se 
falsea radicalmente la r e p r e s e n t a c i ó n en r e l i e ­
ve. Es verdad , pero es el ú n i c o med io para 
poder dar la debida clar idad á los mapas en 
rel ieve que se usan en las escuelas. 

A lgunos c a r t ó g r a f o s sostienen que los mapas 
en relieve deben hacerse sobre una superficie 
es fé r ica correspondiente á la superficie terres-
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t r e . C i e n t í f i c a m e n t e esta c o n d i c i ó n es rac io­
nal , y los mapas en relieve sobre superficie es­
fé r ica s e r í a n los m á s perfectos; pero bajo el 
p u n t o de vista p r á c t i c o , como mate r ia l escolar, 
p e r d e r í a n valor , toda vez que el rel ieve no po­
d r í a ser construido m á s que con una sola esca­
la . N o debemos a d m i t i r , sin embargo, que es­
tos mapas en relieve sean el medio m á s ap ro ­
piado para representar á u n t i empo en la de­
bida p r o p o r c i ó n la redondez, la superficie y 
las alturas de la superficie terrestre; porque 
para tener una idea precisa de la redondez, no 
basta la p e q u e ñ í s i m a curvatura de una l i m i t a ­
da zona terrestre, sino que se necesitan otros 
medios auxil iares, como, por e jemplo , a ñ a d i r 
un cuadrante de mer id iano en el cual vaya i n ­
dicada la p o s i c i ó n de la parte de superficie 
que el mapa represente, ó usar una esfera t e ­
rrestre , ó t ra tar de dar idea de la redondez de 
la t ie r ra con la i n d i c a c i ó n del r ad io . 

L a u t i l i dad de estos mapas en rel ieve sobre 
superficies curvas sólo puede reconocerse si se 
adopta en su c o n s t r u c c i ó n , á ser posible, la es­
cala t o p o g r á f i c a ; esto es, la r e l a c i ó n x : i G G . o o o , 
que pe rmi t e , siendo igual para distancias y al­
turas, detal lar con claridad todas las pa r t i cu la ­
ridades del ter reno. 

¿ O u e condiciones, vista su u t i l i d a d , deben 
reun i r los mapas en relieve? Puesto que hoy 
se procede en la e n s e ñ a n z a de la G e o g r a f í a es­
tud iando p r imero la s i t u a c i ó n y figura de la 
escuela para pasar sucesivamente al estudio del 
pueblo, de la p rov inc i a , de la r e g i ó n y del con­
t inen te , es preciso que los mapas se presten 
b ien á esta p r o g r e s i ó n , y que á la vez que h a ­
gan resaltar la o rogra f ía é h i d r o g r a f í a de la re ­
g ión que representan, se i n d i q u e n sus r e l ac io ­
nes con otros pa í se s ó regiones l i m í t r o f e s . 

D e b e n estar hechos con escala p l a n i m é t r i c a , 
suficientemente grande para que resulten c la­
ros y dis t in tos los accidentes del te r reno. M e ­
j o r se c o n s e g u i r á este resultado teniendo dos 
mapas: uno de conjunto que abrace toda una 
r e g i ó n y otros varios de las partes pr incipales 
en que se pueda considerar d i v i d i d a . D e este 
m o d o , si para el mapa en con jun to adopta­
mos las escalas p l a n i m é t r i c a s de i : 750.000 
á 1 : 1.500.000, para los mapas parciales p o ­
d r í a adoptarse las de 1 : 500.000 á 1 : 250 .000 ; 
ten iendo a d e m á s en cuenta que la escala para 
las alturas debe ser siempre mayor , y que i rá 
aumentando s e g ú n d i sminuya la escala de las 
distancias. Si la escala de distancias está e n ­
tre I : 750.000 y I : 1.500.000, la de alturas 
debe ser dos ó tres veces mayor . Todos estos 
datos e s t á n basados en el estudio, y pueden 
llegar á darnos á conocer en los mapas parcia­
les diferencias de altura de 50 metros y en los 
totales de 100 metros. 

Los mapas p e q u e ñ o s en rel ieve carecen de 
u t i l i d a d para las escuelas, porque no t ienen las 
ventajas de que hemos hablado en los mapas 
murales . M a y o r u t i l i dad prestan las fo tograf ías 

de las cartas murales en rel ieve, porque sus 
copias pueden ser manuables y siempre presen­
tan los efectos de luz reales y proporcionados 
á las elevaciones y con un claro-oscuro supe­
r io r á los mejores mapas grabados. 

I N F O R M E D E U N A E X C U R S I O N 
Á LAS MINAS DE ORBO, 

por el alumno de la Sección Poíit/cnica, D . yintcnio García 

del Real. 

Conclusión (1). 

Fábrica de aglomerados,—Para aprovechar 
las grandes cantidades de menudo que resul ­
tan en la e x p l o t a c i ó n , hay una f á b r i c a de aglo­
merados y tres b a t e r í a s de hornos de coke de 
á 14 cada una. 

A fin de fac i l i ta r el trasporte de la hul la , 
se hace con ella aglomerados, a m a s á n d o l a con 
brea en la p r o p o r c i ó n de 1 de brea po r 10 de 
hu l l a . 

T o d a f á b r i c a de aglomerados necesita un 
t r i t u r a d o r para la brea , u n mezclador y una 
m á q u i n a para moldear . 

L a f á b r i c a e s t á á un n ive l t a l , que el car­
b ó n , viene desde la g rúa de descargar las bar­
cas, por una via hor izonta l á verterse en el 
piso superior de la f á b r i c a , y a l l í varios obre­
ros con palas lo hacen pasar por una re j i l la 
para separar el granado, que va por un tubo 
inc l inado de madera al muel le de cargue, y el 
menudo que cae á una to lva ; al lado de esta 
hay otra m á s p e q u e ñ a que cont iene brea ya 
mol ida en pedazos p r ó x i m a m e n t e de 1 c e n t í ­
me t ro c ú b i c o ; las dos v ie r ten sobre anchas 
canales de un c i l i n d r o hor izonta l d iv id idas en 
dos compar t imen tos ; uno , la d é c i m a parte 
que el o t r o ; en el m á s p e q u e ñ o cae la brea y 
en el o t ro la hu l l a . A s í se hace la mezcla en 
las proporciones debidas. E l c i l i n d r o se mueve 
lentamente y deja caer la mezcla por una pe­
q u e ñ a rampa al i n t e r io r de u n t r i tu rador 
C a r r , donde se reduce á un polvo fino que cae 
luego al amasador ó mezclador. Este es un c i ­
l i n d r o ver t i ca l de h ier ro con una camisa de 
vapor para evitar el enf r iamien to . L a brea se 
funde en él por una corr iente de vapor que 
viene por un tubo te rminando en su in te r ior , 
y amasa la h u l l a , ayudada por un agitador de 
paletas. D o s obreros abren ó cierran con dos 
compuertas dos aberturas laterales, por las que 
cae la masa á dos m á q u i n a s de moldear, una 
á cada lado del mezclador, y cada una de las 
cuales puede hacer 14 aglomerados por m i n u ­
to ; cada aglomerado pesa unos 2 ki los . Las 
m á q u i n a s usadas en O r b ó son del sistema 
D i c r a u d le Mazois . H a y diferentes sistemas 

(1) Véase el número anterior. 
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de m á q u i n a s : en unas, e l aglomerado sale en 
un salchichón continuo que se rompe en t ama­
ños p r ó x i m a m e n t e iguales al cargarlo en los 
wagones y en otras se hace el aglomerado com­
p r imiendo la masa en u n m o l d e . E l p r i m e r 
sistema l o he visto en B a r r u e l o , y el segundo 
en Bar rue lo , P e ñ a r r o y a y O r b ó , en m á q u i n a s 
de diferentes constructores. E n una de estas 
la mezcla cae á unos moldes colocados s e g ú n 
los radios de un tambor hor izon ta l que se 
mueve con in t e rmi t enc i a s , presentando á cada 
golpe un molde con la mezcla debajo de un 
embolo compresor, y la misma m á q u i n a e x p u l ­
sa los aglomerados. L a c o m p r e s i ó n en las de 
O r b ó , se hace por una e x c é n t r i c a de tres cur­
vas de di ferente radio montada sobre un eje 
h o r i z o n t a l , al cual se t rasmite, por dos ruedas 
dentadas y dos p i ñ o n e s , el m o v i m i e n t o de 
otro á r b o l en donde e s t á n montadas las poleas 
de t r a s m i s i ó n y dos grandes volantes. 

L a e x c é n t r i c a comunica u n m o v i m i e n t o rec­
t i l í n e o a l te rna t ivo á un bastidor rectangular de 
f u n d i c i ó n obrando por medio de un r o d i l l o 
montado en el i n t e r i o r de este y lo hace con 
velocidades diferentes s e g ú n la curva que pre­
sente al r o d i l l o : si presenta la de menor radio , 
el bastidor se mueve lentamente , y si presenta 
la de mayor radio, lo hace r á p i d a m e n t e . A d e ­
m á s t iene la e x c é n t r i c a otra curva para el 
m o v i m i e n t o de retroceso; delante del bastidor 
hay un c i l i n d r o que recibe la mezcla del ama­
sador y de l cual cae á un molde p a r a l e l e p í p e d o 
abierto por sus lados vert icales menores por 
uno de los cuales entra ajustando un embolo 
unido al bastidor y por el o t ro hay una tapa 
que se m u e v e a u t o m á t i c a m e n t e . Cuando se ha 
l lenado el molde de masa, esta tapa cierra la 
abertura correspondiente y por la otra empie­
za á entrar el embolo con m o v i m i e n t o len to 
produciendo la c o m p r e s i ó n , al t e rmina r la 
cual se eleva la tapa m ó v i l y el aglomerado 
es expulsado por el m o v i m i e n t o r á p i d o del 
bastidor. 

Hornos de coke.—Son del sistema S m i t z , y 
e s t án unidos en b a t e r í a s de 14 hornos , c o l o ­
cados en dos filas de á 7. Los cimientos son 
de trozos de l a d r i l l o o rd ina r io trabados con 
m o r t e r o ; cada b a t e r í a t iene 7 plazas r e c t an ­
gulares, s i rviendo cada plaza á dos hornos, uno 
de cada fila. Las plazas e s t á n separadas con 
muros de ladr i l los colocados ú t i z ó n . Cada 
horno es t á cub ie r to con una b ó v e d a de medio 
c a ñ ó n que descansa sobre dos muros de l a d r i ­
l lo refractario paralelos á los anteriores, q u e ­
dando entre ambos un p e q u e ñ o hueco. Todas 
las partes infer iores del horno son de l ad r i l l o 
refractario. E n la b ó v e d a se deja una abertura 
cerca de la puerta del horno para cargarlo; 
sobre la b ó v e d a se coloca una gran capa de 
arena gruesa y l a d r i l l o m o l i d o que i m p i d e 
un enf r iamiento del horno, formando un piso 
hor izon ta l , que se embaldosa, y sobre el que 
corren los wagones que llevan el c a r b ó n á los 

hornos. E n cada horno cabe tonelada y m e ­
dia de hu l l a . Esta sufre una d e s t i l a c i ó n seca, 
i d é n t i c a á la que sufre al obtener el gas del 
a lumbrado. Los humos resultantes salen por 
una abertura hecha en la pared del fondo ; van 
p o r una serie de conductos en z ig-zag coloca­
dos debajo de l suelo del o t ro horno para que se 
d i s t r i b u y a un i fo rmemente la temperatura por 
toda la plaza, y salen por una chimenea, co lo­
cada sobre la m e d i a n e r í a de dos plazas para que 
sirva á dos hornos. E l coke se saca por una 
boca que se cierra con una puerta de h i e r ro de 
dos hojas. Los wagones cargados de hul la v i e ­
nen del cr ibado por una vía al n ive l del techo 
de los hornos y se cargan por las aberturas de 
las b ó v e d a s que d e s p u é s se tapan con compuer­
tas de h ie r ro . 

L a hul la tarda en cokizarsc 36 horas, t é r ­
m i n o m e d i o ; la hu l la se aglomera fo rmando 
una pasta q u e j s e g ú n va c o n v i r t i é n d o s e en 
coke , se raja en grandes trozos en forma de 
c u ñ a , comparables á las dovelas de una b ó v e d a . 

E l coke bueno se presenta en trozos de esta 
f o r m a , con u n b r i l l o m e t á l i c o , sin mezcla de 
pizarra y con gran densidad. Se u t i l i za p r i n c i ­
palmente en la meta lurg ia del h ie r ro y en las 
for jas ; el coke menudo se usa como balastros 
por ser m u y poroso. 

L a hu l l a destinada á la p r o d u c c i ó n del coke 
t iene que ser m u y grasa; es de la capa 12 la 
que en O r b ó se emplea para esto. A las 36 
horas se re t i ra el coke por la boca con un 
largo e s p e t ó n de dos u ñ a s ; apenas descarga­
dos los hornos, se vuelven á cargar. E l coke 
p roduc ido es p r ó x i m a m e n t e un 60 por 100 de 
la hu l l a empleada. 

E l coke, d e s p u é s de sacado, se enfria con 
cubos de agua; en otras partes, se apaga ta­
p á n d o l o con t i e r r a ; pero este m é t o d o es peor 
porque a p a g á n d o l o del p r imer m o d o , el azu­
fre que t iene la hu l l a y que en el h o r n o no se 
ha p o d i d o quemar por falta de a i re , se apode­
ra del o x í g e n o de este y se quema pur i f icando 
el coke, lo cual no puede hacerse empleando 
el segundo p roced imien to . 

E n Barrue lo hacen el coke en una b a t e r í a 
de 18 hornos de poca secc ión y mucha al tura 
que se cargan del mismo modo y con igua l 
carga, resultando u n coke m u y denso. 

Antes de cargar el coke obtenido en los 
wagones del f e r roca r r i l , se hace u n separado 
á mano de los grandes trozos. 

Administración. — L a parte admin i s t ra t iva 
es t á unida con la facul ta t iva , de modo que e l 
ingeniero t iene á su cargo estas dos secciones. 
E n otras minas se encuentran separadas, como 
en A l m a d é n . 

E n la parte facul ta t iva hay dos jefes subor­
dinados al i n g e n i e r o : u n o , encargado del ser­
v i c i o i n t e r i o r y o t ro de l ex t e r io r , que c o m ­
prende : trasporte ex t e r i o r , hornos de coke, 
f áb r i ca de aglomerados y talleres de repara­
c i ó n . Inmed ia t amen te subordinados á los jefes 
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hay vigi lantes que , como se ha d i c h o , son los 
mismos contratistas. 

E n el i n t e r i o r trabajan noche y d i a ; un re­
levo entra á las seis de la m a ñ a n a y sale á las 
seis de la t a rde , cuando en t ra el de la noche. 
A las doce salen á comer , hasta la una. Los 
mineros v iven en cuarteles de la Sociedad, por 
los que pagan un p e q u e ñ o a lqui ler . C o m p r a n 
el c a r b ó n á c é n t i m o y medio por k i l o p r ó x i ­
mamente . Sobre los cuarteles ejerce i n s p e c c i ó n 
el ingeniero , i m p o n i e n d o una mu l t a al que lo 
tenga poco aseado; los ú n i c o s castigos por fal­
tas leves que se ponen son multas , que se ex­
t i enden en un l i b r o ta lonar io del cual se sacan 
hojas firmadas por e l ingeniero y que guarda 
el m u l t a d o . 

Los obreros se surten de una t i enda , abasto 
ó economato , de todos los g é n e r o s que les 
hacen falta ; de modo que un obrero que entra 
á trabajar en la mina puede proveerse de lo 
que necesita sin esperar su paga. E l capataz ó 
con t ra t i s t a , al cargo del que es t á el servicio 
en que entra un obrero , le fija una tasa en su 
salario, s e g ú n la fami l ia que tenga y la c o n ­
fianza que se pueda poner en é l , firmándole 
un bono que presenta al encargado de la t i e n ­
d a , el cual le ext iende una l ib re ta donde se 
apunta los g é n e r o s que saca d i a r i a m e n t e ; el 
encargado copia la l ib re ta en un l i b r o , figuran­
do al frente de cada hoja el nombre del obre­
r o ; el encargado sólo puede dar g é n e r o s por 
valor de la tasa fijada. 

E l servicio de la t i enda , c o m p r e n d e : alma­
c é n de v í v e r e s , p a n a d e r í a , c a r n i c e r í a y t i e n ­
da. E l encargado del a l m a c é n de v í v e r e s es el 
cajero, el cual hace estados mensuales, donde 
cons tan : g é n e r o s rec ib idos , existencias del 
mes a n t e r i o r , g é n e r o s que han salido para la 
t ienda y existencias para el mes s igu ien te ; él 
se encarga de hacer los pedidos y es el jefe de 
todos los servicios de la t ienda. E n esta hay 
u n encargado, y , subordinados á é l , un escri­
biente para llevar las cuentas y dos chicos para 
el despacho. 

E l encargado hace cada mes cuadros a n á l o ­
gos á los que hace el cajero. 

Los empleados en la con tab i l i dad , son : ca­
j e r o , contador y escribiente. 

E l cajero tiene á su cargo los almacenes del 
ma te r i a l y el de v í v e r e s , de los cuales lleva 
estados mensuales como los de és te ; es el e n ­
cargado de los pagos mediante recibos que le 
entrega el contador firmados por é s t e , el inge­
n ie ro y el in teresado; comunica diar iamente 
al ingeniero el estado de caja. E l contador 
l leva un l i b r o de cuentas cor r ien tes , donde 
figura en cada hoja un i n d i v i d u o de l personal 
y apunta mensualmcnte su haber ó el debe que 
que resulte al deduci r de su paga el gasto de 
t ienda , el a lqui ler de la h a b i t a c i ó n , el gasto en 
c a r b ó n , las m u l t a s , si las ha t e n i d o , etc. E x ­
t iende a d e m á s n ó m i n a s parciales de cada em­
pleado y totales, clasificadas s e g ú n los servicios. 

donde figuran en cada servicio determinado los 
obreros ocupados en é l , los dias y fracciones 
que han trabajado y su haber to ta l , 

E lescr ib ien tedespachadiar iamcnte el correo 
con el i n g e n i e r o ; apunta en unos cuadernos 
los pedidos, en cada uno de ellos los de una 
clase de c a r b ó n , y entre los hechos, escoge el 
ingeniero los que cree convenientes para la 
e x p e d i c i ó n del dia siguiente. E l escribiente 
l lena las cartas donde se escribe al consignata­
r io e n v i á n d o l e el t a lón . Todas estas cartas se 
copian . Los pagos de los consumidores se 
hacen á la D i r e c c i ó n Ge renc i a . E l escribiente 
a d e m á s deduce cada mes el coste de la tone­
lada s e g ú n gastos hechos para su e x p l o t a c i ó n . 
Todos los estados se mandan mensualmcnte á 
la D i r e c c i ó n Gerencia , Los jefes de los se rv i ­
cios i n t e r io r y ex te r ior hacen t a m b i é n sus es­
tados; el p r imero mide cada mes los avances 
en los trabajos de la m i n a y hace dos : uno de 
e x p l o t a c i ó n y o t ro de p r e p a r a c i ó n , donde pone 
los avances del mes, madera empleada, coste 
del me t ro de avance en es té r i l ó en c a r b ó n , 
s e g ú n los si t ios, cant idad que hay que pagar 
al contratista y toneladas de pago. 

Anális is de carbones,—Comprende estos pro­
blemas : cant idad de ceniza, cant idad de agua, 
p r o d u c c i ó n de coke y potencia ca lor í f ica . 

Só lo he de terminado los tres pr imeros. 
L a can t idad de ceniza se ha l l a , pesando 

5 gramos de hu l l a y p o n i é n d o l o s en una c á p ­
sula dent ro de una mufla al ro jo durante al­
gunas horas, al cabo de las cuales se re t i ra y 
se pesan las cenizas ; se hacen siempre á la vez 
dos ensayos para sacar el p romedio de los dos. 

L a p r o d u c c i ó n de coke se halla pesando 
30 gramos de c a r b ó n y p o n i é n d o l o s en un c r i ­
sol cub i e r t o , y tapada la j u n t a con arc i l la para 
evi tar la entrada del aire, se pone en la mufla, 
de la cual se re t i ra d e s p u é s de algunas horas y 
se pesa el trozo de coke que resulta. 

Para de terminar la cantidad de agua no hay 
m á s que someter á una temperatura suave una 
cant idad pesada de c a r b ó n , m e t i é n d o l e en una 
estufa de aire, pesarle d e s p u é s , y la diferencia 
entre los dos pesos, es la cant idad de agua. 

E X C U R S I O N A L A S I E R R A D E L G U A D A R R A M A 
EL I 9 DE JUNIO DE l 8 8 6 . 

Profesores, Sres. R u b i o y Sela. 
A l u m n o s : Escalera, F . M a r c h a n t e y L o m a , 

de la secc ión 4.a; Beruete y Espada, de la 
secc ión 2.a I b a a d e m á s con nosotros el señor 
Alva rado , d i s c í p u l o del Sr. L inares . 

Cuo ta , 4 pesetas. 
H o r a de c i ta en la e s t a c i ó n del N o r t e , 7 ,45; 

de salida del t r e n , 8,15, T o m a el Sr. Rub io 
los bi l letes. 

Salimos sin retraso en un w a g ó n completa­
mente l l eno , pero con c o m p a ñ e r o s que no mo-
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lestan. Hasta Pozuelo nos a c o m p a ñ a n Escoria-
za y Guer re ro , antiguos c o m p a ñ e r o s nuestros 
en la Institución. Llegamos á V i l l a l b a á las 9,03 
y preguntamos á q u é hora sale al o t ro dia el 
ú l t i m o t ren para M a d r i d ; nos d icen que á 
las 9 ; a q u í encontramos al profesor Sr. Berue-
te, padre de nuestro c o m p a ñ e r o , que v ino del 
Escorial para a c o m p a ñ a r n o s en la e x c u r s i ó n . 

E m p r e n d i m o s la marcha pasando el puente 
sobre el Guadar rama, tomando la carretera 
del puer to del L e ó n , en lugar de la que va á 
Navacerrada; pero nos apercibimos p ron to de 
la e q u i v o c a c i ó n , y por u n atajo alcanzamos en 
el k i l ó m e t r o 3 la que q u e r í a m o s l levar . 

Hace m u y buena noche, con un fresco 
agradable y es tá estrellado. Atravesamos el 
fer rocarr i l de vía estrecha que va á las cante­
ras del Ber roca l . N o s ind ica ron la s i t uac ión 
de algunas constelaciones. L a carretera, m u y 
abandonada; su d i r e c c i ó n es al O r i e n t e , hasta 
encontrarse con la base del C u c h i l l a r . Luego 
se desciende al valle de A lped re t e , pueblo que 
es tá á la izquierda de la carretera. E n el k i l ó ­
metro 4 ,900 , casa del p e ó n caminero, y j u n t o 
á ella, una fuente . A la izquierda t a m b i é n , y 
y m á s abajo, se ve el pueblo de Guadarrama. 

Desde Alped re t e se empieza á subir por la 
vert iente occidenta l de la d iv isor ia entre 
Guadarrama y Manzanares. E n el fondo del 
valle, al Oeste de la carretera, el pueblo C o ­
l l a d o - M e d i a n o . 

A l lado del poste del k i l ó m e t r o 9, la venta 
de las Salineras, que estaba abierta a ú n cuando 
pasamos á media noche. 

A la 1,15 llegamos á la venta de Navace­
rrada, en el k i l ó m e t r o 14, donde siempre dor­
mimos, y l lamamos; no nos quieren abr i r por 
m á s que insistimos ( y esta es una venta para 
pasajeros); vamos á la casa del p e ó n caminero, 
que es tá al o t ro lado de la carretera, un poco 
m á s abajo, y logramos que nos abran, a d m i ­
t i é n d o n o s en la cocina; encienden fuego, que 
viene m u y b ien , pues h a c í a f r i ó ; nos echamos 
en el suelo; unos m á s y otros menos, todos 
duermen, menos el Sr. Beruetc y Escalera. 
A las 4 nos levantamos todos con f r i ó ; el s eñor 
Beruete da á cada uno u n poco de c o ñ a c m u y 
bueno, y andando h á c i a arr iba. 

Frente á la venta (donde no dormimos) hay 
una fuente, y desde a q u í empiezan ya una 
serie de regatos con agua m u y clara y m u y 
fria. Se ve desde a q u í los pueblos de Cercc-
di l la , el m á s alto, y Los M o l i n o s ; m á s léjos y 
entre las Machotas , el Escor ia l . E n el k i l ó m e ­
tro 16 es tá la venta de Cerced i l l a , desde don ­
de va u n atajo á este pueblo. Empieza un 
h e r m o s í s i m o bosque de pinos á la i zquie rda ; 
se ve enfrente la d e p r e s i ó n del puer to y las 
C á r c a b a s á la derecha. L a cuesta se hace cada 
vez m á s pendiente y fatigosa. Paramos algunos 
momentos para ver el paisaje. 

Contando desde la izquierda, velamos m u y 
bien las Machotas del E s c o r i a l , Los Abantos , 

M o n t ó n de T r i g o , Siete Picos y las C á r c a b a s . 
A las 6 en punto de la m a ñ a n a llegamos al 

al to del puer to de Navacerrada. H a y all í una 
venta que sólo e s t á habitada desde la p r i m a ­
vera hasta la calda de las primeras nieves; e s t á 
sur t ida de pan, v i n o , aguardiente, queso y a l ­
guna lata de conservas. 

Estamos á una al tura de 1.779 metros sobre 
el n i v e l del m a r , en la d iv isor ia de las aguas 
del T a j o y el D u e r o . L a vista de la ver t ien te 
N o r t e es m á s hermosa a ú n que la que mi r a á 
M a d r i d : en p r i m e r t é r m i n o se ve m á s vegeta-
c lon de bosque, y luego la l l anura en que es tá 
Segovia y Segovia misma . 

H a c í a frió y h a m b r e , así que nos coloca­
mos al lado de una fuentecita j u n t o á la venta, 
al M e d i o d í a , y d e s p u é s de u n lavator io y l i m ­
pieza general , sacamos nuestras provisiones y 
nos desayunamos con una abundancia como si 
fuera una c o m i d a ; luego jugamos un rato y 
d e s p u é s dormimos algunos. Cuando nos l l a ­
ma ron estuvimos haciendo sobre el mapa la 
g e o g r a f í a de la p rov inc ia de M a d r i d , que des­
de a l l í se entiende m u y b ien , y , en general la 
de las cuencas del D u e r o y del T a j o , as í como 
de la cord i l l e ra C a r p e t o - V c t ó n i c a . V o l v i m o s 
á contemplar otra vez toda la parte que mi ra á 
Segovia: encontramos al l í un prado p e q u e ñ o 
formado por muchas florecitas de un color r o ­
sado ( 1 ) , de las cuales recogimos algunas para 
clasificarlas en casa. 

E n esta e x c u r s i ó n hemos visto varias de las 
zonas vegetales de la provinc ia de M a d r i d : ya 
en V i l l a l b a acaba la del olivo, pero c o n t i n ú a la 
de la vid, y en ella hemos cogido, como p l a n ­
tas c a r a c t e r í s t i c a s de esta zona, alguna madre­
selva, retama, b o t ó n de oro y d i g i t a l ; d e s p u é s 
entramos en la zona de las coniferas, donde 
encontramos a c ó n i t o s , p e o n í a s y acianos, y por 
ú l t i m o , desde el k i l ó m e t r o 16 vimos ya en 
gran abundancia los h e l é c h o s , senecios y va­
rias g r a m í n e a s . 

G e o l o g í a : Las Rozas, terreno cua te rnar io ; 
T o r r e l o d o n e s , a r c á i c o (grani to) que c o n t i n ú a , 
con algunos pór f idos , todo el c a m i n o . 

V o l v i m o s al mismo si t io en que nos h a b í a ­
mos desayunado y nos pusimos á comer. Poco 
d e s p u é s de la una empezamos á bajar; el sol no 
nos molestaba, as í es que m u y c ó m o d a m e n t e 
anduvimos los pr imeros k i l ó m e t r o s . 

E n el atajo de la ven tado Cercedi l la encon­
tramos al Sr. O n t a ñ o n , que habia salido de 
M a d r i d en el p r i m e r t ren de la m a ñ a n a para 
reunirse con nosotros. E n la venta de Nava-
cerrada nos h ic i e ron una l imonada y nos d i j e ­
ron que la noche anter ior no nos hablan abier­
to por miedo á los gitanos que andaban por 
las ferias de aquellos pueblos. E n el k i l ó m e t r o 
13 tomamos el atajo que va al pueblo de N a ­
vacerrada, atravesamos este pueblo y c o n t i -

(1) Plumbagíneas. Armería «espitosa Boiss, 
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nuamos por la o r i l l a del arroyo subiendo otra 
vez á la carretera, m u y cerca del k i l ó m e t r o 
10. Este atajo ahorra cerca de u n k i l ó m e t r o . 
N o le tomamos la noche anter ior porque la 
parte que va al lado del arroyo t iene algunos 
pasos que casi hay que vadear. 

Cuando llegamos á la parte baja de la ca­
rretera se sentia un poco m á s el calor. Nos 
detuvimos en la casa del p e ó n caminero que 
hay en el k i l ó m e t r o 4,900, al lado de la fuen­
te, y nos pusimos á merendar. Pasaban m u j e ­
res á vender la leche de los pueblos i n m e d i a ­
tos y compramos para beber todos con m u c h í ­
sima abundancia. Como no t e n í a m o s prisa, se­
guimos despacio recogiendo plantas. Llegamos 
á V i l l a l b a con bastante a n t i c i p a c i ó n para to­
mar el t ren-correo de Gal ic ia que en una hora 
nos trajo ú M a d r i d , y nos separamos en la es­
t a c i ó n á las 10 de la noche .—E. DE LA L . 

S E C C I O N O F I C I A L . 

NOTICIAS . 

E l Sr. D . Eduardo T o d a ha favorecido á la 

Institución con un nuevo donat ivo de 17 foto­

g ra f í a s de monumentos y paisajes de l Eg ip to 

y la N u b i a . 

L a Institución ha rec ib ido de su accionista 

el Sr. D . Fel ipe M a c h i n un interesante dona­

t i v o consistente en ocho ejemplares de crista­

les de cuarzo con calcedonia, procedentes de la 

R e p ú b l i c a del U r u g u a y . 

Los profesores Sres. G i n c r y C o s s í o salieron 

el d ia 18 del actual para Ing la te r ra , Bé lg i ca 

y Franc ia , en c o m p a ñ í a de los Sres. Sarda, 

profesor en la Escuela N o r m a l Cen t ra l de 

Maes t ros , B u y l l a y Posada, profesores en la 

U n i v e r s i d a d de Oviedo , y Sales y F e r r é , de la 

LIn ivers idad de Sevilla, con el fin de estudiar 

la o r g a n i z a c i ó n de la e n s e ñ a n z a en aquellos 

p a í s e s . 

E l Sr. D . Ernesto de la L o m a ha favore­

c ido la B ib l io t eca de la Institución con una co­

l e c c i ó n de las conferencias h i s t ó r i c a s p r o n u n ­

ciadas este a ñ o en la c á t e d r a del A t e n e o . 

Joseph).— F o l k - l o r e 
Blanes. — Barcelona, 

BIBLIOTECA : LIBROS RECIBIDOS. 

D i c k e n s . — Almacén de antigüedades.— T r a ­
duc ido bajo la d i r e c c i ó n de D . J o s é de Caso.— 
M a d r i d , 1886. 

C o r t i l s y V i e t a ( D . 
C a t a l á . — Etholcgta de 
1886. 

Escr ich y M i e g ( D . T o m á s ) . — Ensayo de 
reforma de la segunda enseñanza. — M a d r i d , 
1886 . 

M a t e o de Iraola ( D . Eduardo).—Memoria 
acerca del estado del Instituto de segunda ense~ 
ñ a n z a de Segovia durante el curso de 1884-85, 
leída en la apertura del curso de 1885-86.—Se­
govia, 1886 .— 3 ejemplares. 

Rela tor io da d i r e c c i o da Sociedade M a r t i n s 
Sarmentó .—Relator io sobre o instituto escolar da 
mesma sociedade.—Porto, 1886. 

G o n z á l e z G a r b í n ( D . A n t o n i o ) y Agui lera 
L ó p e z ( D . J o s é ) . — F o m e n t o de las Artes de 
Granada.—Discurso y Memoria leidos en el acto 
de la apertura del curso de 1886 .— Granada, 
1886. 

San R o m á n ( M a r q u é s d e ) . — L a España del 
siglo X I X . — 2 . a conferencia h i s t ó r i c a del A t e ­
n e o . — M a d r i d , 1 8 8 6 . — D o n a t i v o de D . E . de 
la L o m a . 

G ó m e z de Ar t eche ( D . J o s é ) . — L a España 
del siglo X I X . — 3 . a conferencia h i s t ó r i c a del 
A t e n e o . — M a d r i d , 1886.— D o n a t . de i d . 

A u ñ o n y V i l l a l o n ( D . R a m ó n ) . — L a España 
del siglo X I X . — 4 . a conferencia h i s t ó r i c a del 
A t e n e o . — M a d r i d , 1 8 8 6 . — D o n a t . de i d . 

Labra ( D . Rafael M a r í a d e ) . — L a España 
del siglo X I X . — 5.a conferencia h i s t ó r i c a del 
A t e n e o , — Pr imera pa r t e .— M a d r i d , 1886,— 
D o n a t . de i d . 

Lab ra ( D . Rafael M a r í a d e ) , — L a España 
del siglo X I X . — 5 . 1 1 conferencia h i s t ó r i c a del 
Ateneo.—Segunda par te .— M a d r i d , 1886.— 
D o n a t . de D . E . de la L o m a . 

L ó p e z ( D . D a n i e l ) , — L a España del si­
glo X I X . — 6," conferencia h i s t ó r i c a del A t e ­
n e o , — M a d r i d , 1 8 8 6 . — D o n a t . de i d . 

Sociedad e s p a ñ o l a de G e o g r a f í a comercial . 
— B i b l i o t e c a de la Sociedad de Africanistas y 
C o l o n i s t a s . — E l Conjlicto bispans-aleman sobre 
la Micrones ia .—Madr id (For tane t ) , 1886. 

A s o c i a c i ó n para la reforma de los aranceles 
de Aduanas .— Meeting libre-cambista celebrado 
en el teatro de la Alhambra el dia 1^ de Junio 
de 1 8 8 6 . — M a d r i d , 1886.—6 ejemplares. 

CORRESPONDENCIA. 

D . D . L . y P,—QÍV/Z!, —Recibida libranza del Giro 
mutuo , de 10 pesetas, por su suscricion del año actual, 

D , R . G . K . —Granada. — \&tm de 10 pesetas por id , 
D . R . A.—Alicante. — Idem de t o i d . por id . 
Sr. M . de T , — C z c í r í i . — I d e m de 5 i d . por i d . 
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